




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Rebecca Winters



Entre el amor y el deber




Entre el amor y el deber (2001) 
Título Original: Claiming his Baby



Capítulo Uno


Cariño, no sabes lo orgulloso que me siento de tus logros… Pensar que tengo una hija que es concertista de plano. Era el sueño de tu madre…
Sin querer, Heather Sanders suspiró y ladeó la cabeza.
– ¿Quieres otra taza de café?
– No, gracias. Te he hecho esperar un buen rato esta mañana y has estado pendiente de mí en todo momento, aunque tendría que haber sido al revés.
– Preferiría quedarme en casa contigo.
– Eso lo dices para hacerme sentir bien.
– No, papá. Es cierto. Por favor, no te vayas todavía.
«Necesito hablar contigo. Tengo que hablar contigo».
– Lo siento, cielo, pero cuanto antes vaya al hospital antes saldré y tendré tiempo para estar contigo. Seguro que tu madre te estará escuchando tocar esta noche -susurró.
– Seguro. Intentaré hacerle justicia a Tchaikovsky.
Su padre le apretó la mano antes de soltársela.
– Lo harás estupendamente, como siempre. Te pareces tanto a ella, preciosa.
– Gracias, papá -contestó Heather terminándose el zumo de naranja.
– Ya tengo los billetes para ir a todos los conciertos de tu gira. Solo podré quedarme un par de días cada vez, pero merecerá la pena. Lyle Curtis se ha ofrecido para pasar mi consulta esos días.
– ¡Cuánto me alegro! -Gritó ella levantándose y lanzándole los brazos al cuello-. Te quiero mucho.
El doctor John Sanders era el tocólogo preferido de todo el mundo. Trabaja mucho y se había enterrado literalmente en su consulta desde que su mujer había muerto. El hecho de que dejara tanto tiempo a sus pacientes para estar con ella era como un milagro.
Aunque le hada mucha ilusión que su padre estuviera con ella, ser concertista de piano nunca le había convencido del todo. Le encantaba tocar el piano, pero pensar que debía dedicarse en cuerpo y alma a ello no le resultaba convincente. Cuanto antes se lo dijera a su padre, mejor.
– ¿Qué vas a hacer hoy, además de ensayar? -le preguntó su padre tras darle un abrazo.
– Tengo que hacer las maletas si mañana me quiero ir a Nueva York. Phyllis me ha dicho que ella me llevará al auditorio antes del concierto para que pueda practicar un poco.
– ¡Estupendo! Cuando termine de pasar consulta, me iré a casa a cambiarme y te veré entre bastidores antes del concierto.
– Me parece fenomenal -sonrió Heather-, pero no pasa nada si tienes trabajo y sales tarde. Recuerda que no toco hasta después del intermedio?
– ¿Crees que me perdería la entrada de mi hija en el mundo de Rubenstein y Ashkenazy? -le dijo con voz solemne poniéndole una mano en el hombro.
– Papá… -sacudió la cabeza-. Ellos son maestros. Muy pocos pueden seguir sus pasos.
– Tú lo conseguirás, hija. Tu madre y yo Siempre soñamos con esto.
La besó en la frente antes de salir del comedor. Heather se quedó un buen rato sin poderse mover de la silla, agarrotada por el conflicto interno, oyendo el coche de su padre que se alejaba hacia el hospital.
El doctor Raúl Cárdenas miró por la ventanilla del avión mientras descendían al aeropuerto internacional de Salt Lake. Aunque estaban a mediados de junio, todavía había nieve en las cimas de las Montañas Rocosas. Aquello le recordó a los Andes, lo que debería haberlo emocionado.
Sin embargo, desgraciadamente nada conseguía últimamente sacarlo de su tristeza. Ni siquiera volver a ver a Evan y Phyllis.
Tenía asuntos importantes entre manos y era imprescindible que hablara con Evan. El doctor Dorney, reputado cirujano cardiovascular, había sido su maestro en su último año de residencia en el hospital universitario de Salt Lake.
Se habían hecho buenos amigos. Raúl sabía que Evan hubiera querido que se quedara en Salt Lake como socio de su clínica.
Aunque la propuesta lo había emocionado Raúl sintió la llamada de sus raíces. No podía darle la espalda a su país, donde se necesitaban desesperadamente médicos. Tampoco podía olvidarse de sus tíos, ya mayores, que lo habían criado desde los nueve años. Ellos habían querido que siguiera el camino de su tío y fuera abogado.
Al final, Raúl decidió ser médico y ejercer en el Gran Chaco de Argentina porque creía que era allí donde sería realmente útil. Dio al traste con los sueños de su tío y con las esperanzas de Evan.
Nunca se había arrepentido de su decisión aunque echaba mucho de menos a su mentor y a su excepcional mujer, Phyllis. De hecho, habían mantenido la amistad a través del teléfono y del correo.
En aquellos años, los Dorney habían ido cuatro veces a Buenos Aires. Habían estado los tres de vacaciones en los Andes y en la Patagonia. Ahora era él quien, por fin, iba a visitarlos.
Lo alarmó el hecho de que el inminente encuentro no lo alegrara tanto como debiera. Sintió cierto alivio cuando el avión aterrizó y lo liberó por un rato de su angustia interna.
Se desabrochó el cinturón y se puso la chaqueta antes de salir al pasillo. La zona de primera clase se vació pronto. Se paró en la puerta de la sala de espera y miro a los allí congregados. Entonces, vio aquellos inteligentes ojos color ámbar.
Aunque tenía el pelo más canoso, Evan no había cambiado. Seguía siendo un hombre apuesto y de sonrisa sincera. Se abrazaron.
– Evan -murmuró Raúl sintiendo una repentina oleada de emoción cuando lo embargaron los recuerdos. Aquel hombre tenía todo el calor que a su tío le faltaba, a pesar de que el hombre había intentado hacerlo lo mejor posible desde que se había ocupado de él tras la muerte de sus padres.
– No te puedes imaginar la alegría que me dio cuando me dijiste que venías -Dijo su maestro con sinceridad.
– ¿Aunque haya venido para pedirte un gran favor?
– No me importan las razones. ¡Lo importante es que estás aquí! -gritó-. Es lo único que importa.
– Exacto -confirmó su mujer extendiendo los brazos para abrazarlo. -Phyllis, qué guapa estás.
La pelirroja se enjugó las lágrimas.
– Estoy más vieja, soy consciente de ello, pero tú… ¡estás guapísimo! No me puedo creer que no te hayas casado.
– No me he casado porque no he encontrado a nadie como tú.
– ¿Con todas esas bellezas suramericanas?
Raúl había salido con muchas mujeres, pero nunca había sentido algo tan fuerte como para pedir a ninguna de ellas en matrimonio, para desconsuelo de sus tíos. Vivir en una ciudad como Buenos Aires era una cosa y sobrevivir en un minúsculo poblado como Zocheetl era otra…
– Bueno, ya sabes que para que eso ocurra tengo que sentir como si la Tierra se estuviera estremeciendo, y todavía no ha sucedido.
Aunque estaba más ocupado que nunca había un vacío en su alma que nada podía llenar. Tenía la esperanza de que un tiempo con los Dorney lo ayudara a curarse.
– Porque vives muy solo. Si te quedaras aquí, en Salt Lake…
– Phyllis-advirtió su marido-. Déjalo en paz. Acaba de llegar después de un viaje agotador. Vamos a por las maletas y a casa.
– Cuánto me apetece estar allí.
En menos de una hora llegaron a la elegante y tradicional casa de dos plantas que había sido su hogar lejos de su país natal. Le habían preparado su habitación de entonces.
Se refrescó un poco en el baño y bajó al salón con ellos. Para su sorpresa, Phyllis se había puesto un vestido de noche azul.
– Estás guapísima. ¿Adónde vas tan arreglada?
– Al auditorio. Sabes quiénes son los Sanders, ¿verdad?
– Claro, vuestros mejores amigos. Ella murió de cáncer hace un par de años, ¿no? Tienen una hija.
– Exacto. La semana pasada, Heather ganó un premio internacional de piano llamado Gina Bacchauer. Esta noche va a interpretar la sinfonía con la que ganó acompañada por la orquesta de Utah.
Le prometí que la llevaría al auditorio y me quedaría con ella hasta que empiece el concierto. No me iría contigo recién llegado si no fuera porque Heather es mi ahijada y me necesita. Además, sé que Evan se muere por hablar contigo a solas.
– Conozco el premio Bacchauer -contestó Raúl-. Si es tan buena, me gustaría ir al concierto.
Evan sonrió.
– Muy noble por tu parte, pero, si te vas a quedar solo tres días, no quiero que te sientas obligado a nada.
Raúl sabía que aquel acontecimiento tema que ser muy importante para los dos.
– Lo digo en serio. Me encantaría ir al concierto. Sabéis que para mí la música es tan importante como respirar -afirmó dando las gracias mentalmente a sus tíos por haberlo educado rodeado de música y libros-. De hecho, es el mejor plan que se me ocurre para pasar una tarde.
Lo dijo con tanta sinceridad que su voz sonó de lo más convincente. Vio felicidad reflejada en los rostros de la pareja.
Una vez tomada la decisión, todos se pusieron manos a la obra. Phyllis les dejó pollo frito y ensalada de patatas en la mesa y se fue a casa de los Sanders.
Durante la cena, Evan lo instó a que le contara qué era aquello tan importante que lo había hecho salir de su amado poblado.
– Hay un niño indio de siete años que tiene una dolencia cardiaca muy extraña. Está demasiado grave como para moverlo, así que me he traído las radiografías. He llevado a cabo unas cuantas intervenciones de corazón porque no había nadie más, pero no me atrevo con algo tan complejo. Lo entenderás cuando veas las placas. Sus padres no tienen dinero y he pensado que…
– No hace falta que digas más -sonrió Evan-. Yo lo operaré. Dame tres semanas para dejar todo arreglado aquí.
Raúl lo miró con los ojos muy abiertos.
– No sabes cuánto te lo agradezco. Yo te pagaré la operación.
– ¡No digas tonterías! ¿Qué sería de nosotros si no fuéramos capaces de ayudar a los que no tienen medios? Lo haré y tú me ayudarás. Seguro que Phyllis querrá venir también. Queríamos ver dónde vivías, así que será la oportunidad perfecta.
– Haré que os preparen una cabaña. Tendréis que vacunaros.
Evan asintió.
– Será como en los viejos tiempos, volver a operar contigo. Quiero que sepas que nunca he tenido a un residente tan brillante como tú.
Raúl carraspeó y se levantó de la mesa.
– Será mejor que me vaya a duchar, si queremos llegar al concierto.
– Ve. Yo voy a recoger esto y luego me cambio. Bájame las radiografías. Después del concierto, podemos parar un momento en la consulta y mirarlas.
Raúl le dio una palmada en la espalda.
– Que Dios te bendiga, Evan.
Media hora después estaban vestidos de gala yendo hacia el auditorio en el coche de Evan. Una vez allí, un ujier les dio el programa y los acomodó en sus butacas.
– ¿ Y Phyllis?
– Supongo que se quedará entre bastidores con Heather hasta que llegue John.
Raúl abrió el programa y vio que los pianistas que habían obtenido el segundo y tercer premio iban a tocar en primer lugar, antes del intermedio.
Pronto las luces se apagaron y Raúl se sentó cómodamente dispuesto a disfrutar de la ejecución del intérprete israelí. Tocó maravillosamente a Beethoven y deleitó al público con una selección de George Gershwin. A continuación, le llegó el turno a la concertista rusa, que interpretó maravillosamente el Nocturno en Mi mayor de Chopin.
– Ya verás cómo toca Heather-murmuró Evan.
Raúl sonrió al ver la pasión con la que hablaba su amigo. En el intermedio, Phyllis se reunió con ellos. Mientras el matrimonio hablaba en privado, Raúl terminó de leer la biografía de cada intérprete. Justo antes de que se volvieran a apagar las luces, llegó a la última página.
Allí se encontró con la preciosa cara de Heather Sanders…
El silencio se hizo en la sala y Raúl cerró el programa. Todo el mundo estaba pendiente de la ganadora del Bacchauer… una joven vestida de negro cuya femineidad había dejado boquiabiertos a todos los presentes.
Caminó por el escenario con una gracia tal que era imposible no mirarla. Raúl miró la foto del programa, que no le hacía justicia a su aspecto nórdico. Heather se sentó al piano y comenzó su actuación con una obra poco conocida de Rachmaninoff, una de las piezas favoritas de Raúl.
Aquella composición era técnicamente difícil de ejecutar y extremadamente bonita. Raúl se alegró de que Heather hubiera elegido aquella pieza. Conocía aquella música muy bien y disfrutó enormemente.
La interpretación fue fantástica. Sintió la pasión de Heather. Lo estaba haciendo todo bien. Raúl sintió un escalofrío en la espalda. Volvió a consultar el programa.
«Madre de Dios». ¡Tenía veinticinco años y tocaba como los ángeles!
«Cuando yo terminé la residencia, ella debía de tener quince».
Evan le pasó los anteojos que Phyllis y él compartían y Raúl miró. Desde el momento en el que la había visto aparecer en escena, había sentido curiosidad por saber si era tan perfecta como él creía.
Quizá fueran las luces o el vestido largo y negro que llevaba, pero el pelo, que le caía en cascada sobre los hombros, parecía de gasa, como si brillara.
Tenía la cara hacia el teclado, así que solo la veía en parte. Tenía pómulos altos, una boca generosa y la barbilla redonda.
Siguió mirando y vio que no tenía las manos grandes porque no era una mujer alta. Sin embargo, tenía dedos fuertes y tocaba de maravilla. Cuando Phyllis le pidió los anteojos, le costó devolvérselos.
A continuación, interpretó el segundo concierto para piano de Tchaikovsky, menos conocido que el primero. Muchos pianistas lo interpretaban mal, pero ella lo hizo con tanta emoción y energía que Raúl se encontró aguantando la respiración al final de la pieza.
Tras la última nota, se hizo un silencio reverencial y el público estalló en aplausos. Raúl se puso en pie, así como Phyllis y Evan. La gente seguía aplaudiendo y comenzaron los «bravos». La ovación duró varios minutos. Aun sin tener los anteojos, percibió su sonrisa radiante.
– Dame las llaves de tu coche -le dijo Raúl a Evan en un susurro. El hombre estaba rígido de emoción-. Mientras vosotros vais a felicitarla, yo traeré el coche.
– Ven con nosotros.
– No, en otra ocasión. Tomaos vuestro tiempo.
Evan le dio las llaves.
– Gracias -le dijo con la voz tomada y siguiendo a su mujer por el pasillo.
Raúl no quería interrumpir un momento tan íntimo. Además, no quería conocer a Heather Sanders porque era todo lo que él quería en una mujer, tanto física como emocionalmente.
No necesitaba una complicación así en su vida.
Había ido a Salt Lake por necesidad, pero el lunes volvería a Suramérica. Cuanto antes, mejor.
Sin embargo, no podía negarse a sí mismo, en lo más hondo de su corazón, que algo le había sucedido durante el concierto. Aunque solo la había visto una vez, estaba sintiendo algo que debía reprimir a toda costa.
Heather oyó el busca de su padre mientras volvían a casa en el coche. Mientras hablaba desde el móvil, supo que era algún paciente en apuros. Luego, oyó a su padre indicarle a la mujer que fuera al hospital.
Ahí se iban las esperanzas de pasar con él la última noche antes de estar fuera un mes. Estaba acostumbrada a que tuviera que irse al hospital en cualquier momento, pero aquella noche lo necesitaba.
A pesar de que sabía que su interpretación había sido la mejor que había hecho nunca, se sentía mal. Quería hablar con él de su vida y de sus inquietudes, pero, al mismo tiempo, estaba nerviosa porque no sabía cómo iba a reaccionar. Lo último que quería era hacerlo sufrir.
– Cariño.
Su voz la sacó de sus pensamientos.
– Lo sé. Tienes que ver a un paciente.
– Lo siento. Espero no tardar mucho. Ya has oído a Phyllis. Dijo que pasáramos por su casa, así que te voy a dejar allí y luego te paso a buscar. No quiero que estés sola después de la maravillosa interpretación de esta noche.
Heather no sabía lo que quería.
– Menos mal que me he quedado en un lateral del escenario -continuó sin darse cuenta de su angustia-. Así he podido llorar a gusto. Soy el padre más orgulloso del planeta. Había mucha gente importante en el auditorio. Todos hablaban bien de ti. Les podría haber dicho que eres tan buena hija como pianista.
– El sentimiento es mutuo, papá. No sabes la suerte que he tenido de ser hija tuya y de mamá. Me habéis dado una vida maravillosa -dijo con voz temblorosa.
John le acarició la mano.
– Cariño… lo dices como si todo se hubiera acabado cuando no ha hecho más que comenzar. Supongo que será el cansancio lo que te hace hablar así.
Tal vez.
«Tal vez sea eso».
Necesitaba dormir y descansar.
La tensión de tocar en su ciudad natal había pasado. Probablemente, se le pasaría la ansiedad.
– ¿Heather?
– Sí, papá, tienes razón. Estoy cansada.
– Dile a Phyllis que quieres echarte un rato y poner los pies en alto.
– Eso suena divino.
Unos minutos después, entraban en casa de los Dorney. Heather se inclinó para besar a su padre.
– Date prisa.
– Cuenta con ello.
Heather salió del coche y Phyllis ya la estaba esperando con la puerta abierta.
– Vaya! -exclamó al ver que John se iba.
– Ha dicho que no tardará.
– ¿Cuántas veces habremos oído lo mismo?
Ambas mujeres se sonrieron comprendiéndose perfectamente y Phyllis cerró la puerta.
– ¿Qué quiere hacer la mejor concertista del mundo?
– ¿Te importaría mucho que me tumbara un rato? Phyllis la miró preocupada.
– No tienes ni que preguntarlo. ¿Quieres que te lleve algo?
– No, nada, pero gracias. ¿Y Evan?
– En la consulta. Tenía que mirar unas radiografías, pero volverá pronto. Ve al estudio y ponte cómoda en el sofá.
– Gracias, Phyllis, eres maravillosa conmigo.
– Eres como la hija que nunca he tenido. Soy yo la que te da las gracias.
Heather la abrazó intentando no llorar y se dirigió al estudio. Se sentía tan cómoda en casa de los Dorney como en su propia casa. Entró en la estancia llena de libros donde tantas veces había ensayado y se quitó las sandalias de tacón alto. Colocó un cojín en un extremo del sofá, se tumbó y cerró los ojos.
Siempre estaba cansada tras un concierto, pero era la confusión mental y emocional lo que la hacía sentir como si el cuerpo le pesara mil kilos.
Raúl abrió las puertas del estudio en busca del periódico y se encontró con Heather Sanders tumbada en el sofá de terciopelo verde todavía vestida con el vestido negro. El vivo retrato de la Bella Durmiente…
Se despertó y se quedó mirándolo sin decir nada. Debía de estar profundamente dormida.
Estaba a cierta distancia de ella, pero quedó fascinado por aquellos electrizantes ojos azules que 10 miraban entre unas pestañas largas y negras.
Los lagos de los Andes eran de ese azul. Raúl había acampado muchas veces a sus orillas, anonadado por la tonalidad de sus profundidades. El color de esos ojos, combinado con su aspecto rubio del norte de Europa, dejó a Raúl sin aliento.
– ¿Señorita Sanders? No sabía que estuviera aquí. Si lo llego a saber, no la habría molestado.
La vio ruborizarse mientras se sentaba y se levantaba. Tenía la marca de la mano sobre la que había recostado la cara en una de las mejillas, como una niña pequeña.
Sin embargo, las curvas que se adivinaban bajo el precioso vestido eran las de toda una mujer.
– No sabía que estaba usted aquí -dijo ella.
Phy1lis no le había dicho que el doctor Cárdenas estaba en Salt Lake. ¿Por qué?-. Mi padre me dejó aquí antes de irse al hospital y decidí tumbarme un ratito -continuó mirando el reloj-. No me puedo creer que sea casi la una.
– No me extraña que esté usted cansada después de lo de esta noche -dijo él fijándose de nuevo en la blancura dorada de su pelo. En el auditorio no había podido verla en todo su esplendor.
Se dio cuenta con cierto disgusto de que estaba merodeando en busca de algo que leer porque no había dejado de pensar en ella desde que la había visto subir al escenario.
No podía dejar de mirarla. No pensó que la estaba incomodando. Sintió un loco deseo de besarle el cuello.
Heather estaba en desventaja, pues descalza, no podía ocultar la desazón ante su escrutinio. Aquella reacción le gustó.
Durante el concierto, se veía que controlaba la situación. Raúl se alegró de haberla pillado con la guardia baja. Sonrió y le acercó sus zapatos.
– Sus zapatos, señorita Sanders. Póngaselos si así se siente menos vulnerable. Sin embargo, si quiere mi opinión, le diré que me gusta tal y como está.
Se puso roja como un tomate.
– Gracias, doctor Cárdenas -contestó agarrando las sandalias. Con mucha dignidad, se las puso.
– De nada.
Raúl volvió a sonreír al percibir que Heather se moría por atusarse el pelo y ponerse bien el vestido, esas pequeñas cosas que las mujeres hacían para sentirse mejor.
Sin embargo, no lo hizo. No le iba a dar la satisfacción. Aquella chispa de desafío lo intrigó.
– Como parece que nos conocernos aunque no nos han presentado oficialmente, ¿qué te parece si nos tuteamos, Heather? -preguntó Raúl con voz sedosa.
Ella levantó el mentón.
– Dado que llevas más de diez años sin aparecer por Salt Lake y que, probablemente, no volverás no veo por qué no.
La conversación había tomado una dirección extraña.
– ¿Son imaginaciones mías o lo ha dicho por algo personal?
Heather se sonrojó y bajó la mirada.
– Lo siento. He sido una grosera -contestó tomando aire-. Es que supongo que Evan está tan feliz de tu visita que va a sufrir mucho cuando te vayas. Cuando volvía de pasar las vacaciones contigo, lo pasaba muy mal.
Su sinceridad lo emocionó.
– Siento haber tardado tanto en venir. Supongo que mi aparente indiferencia hacia los Dorney me ha condenado. Sin embargo, te aseguro que, si no fuera porque tengo un paciente muy grave, no me iría de aquí ahora por nada del mundo.
De nuevo, no pudo evitar mirarla descaradamente.
Heather negó con la cabeza.
– No es asunto mío. Lo importante es que has venido y Evan se sentirá un hombre nuevo.
– No te entiendo -comentó él con el ceño fruncido.
– Yo tampoco sé si lo entiendo muy bien -sonrió con tristeza-, pero por razones que solo él sabe, Evan siempre ha querido que vivieras en Salt Lake, que trabajaras con él -dijo mordiéndose el labio. Aquello hizo que Raúl se fijara en aquella boca que ansiaba tanto besar-. Quería ser como un padre para ti y lo desgarró el hecho de que eligieras volver a Suramérica.
Raúl se quedó estupefacto ante su sinceridad y se frotó la nuca.
– Gracias por hacerme ver lo que me quiere. Te aseguro que yo siento lo mismo por él, pero no podía dar la espalda a mis tíos, que me han criado desde que mis padres murieron en un terremoto.
– Qué horror.
– Sí, La verdad es que lo fue. Sin embargo, me sirvió para darme cuenta de que mi país necesitaba médicos. No había suficientes para hacerse cargo de todos los heridos. Entonces, decidí ser médico para ayudar. Por eso no pude aceptar la oferta de Evan, aunque era lo que más deseaba.
Heather lo miró con una intensidad que lo sorprendió.
– No eres como yo me esperaba -le espetó sin poder evitarlo.



Capítulo Dos


Tú sí que me has pillado por sorpresa -le contestó Raúl. Su aparición en su vida, perfectamente planeada, lo había dejado conmocionado-. Te merecías ganar el Bacchauer. Yo te habría votado ya solo por la fuerza con la que interpretas a Rachmaninoff.
– Gracias -sonrió ella.
«Dios». Su encanto lo envolvió como un manto invisible con tanta fuerza que no se lo podía quitar.
– Es una obra difícil. Mi madre fue la primera profesora que tuve. Me dijo que, cuando fuera capaz de ejecutarla bien, estaría preparada para ganarme la vida como concertista de piano.
Raúl asintió.
– Tenía razón. Un aficionado no debería tocarla. Te diré que es una de mis piezas favoritas. No sé si te ofenderá saberlo, pero cuando te vi salir al escenario no creí que fuera a oír el un genio.
– No soy un genio, pero me alegro de que te gustara el concierto. Veo que te gusta la música. ¿Tocas?
– Solo aprendí lo básico hace tiempo. Prefiero sentarme y escuchar a los expertos. Tu actuación de hoy ha sido impresionante. Podría pasarme horas oyéndote.
«Podría pasarme horas haciendo otras cosas contigo».
– Eres muy amable -le dijo con un brillo extraño en los ojos-. Yo también tengo algo que confesarte. Cuando me dijiste que estabas entre el público esta noche, supuse que fue por quedar bien con Evan y Phyllis.
– Menos mal que no lo sabes todo sobre mí todavía. Una vez me dijeron que no tenía corazón y quizá sea cierto, pero, sea lo que sea que late ahí dentro, ha reaccionado ante tu música. Dicen que la música amansa a las fieras.
– Yo no te he llamado fiera.
– Si te dijera las cosas que he pensado sobre ti desde que te visto, me lo llamarías.
– No te entiendo -dijo ella confusa.
– Es mi forma de decirte que me siento atraído por ti. Para ser sinceros, atraído es decir poco. Más bien, es mi manera de decirte que podría llevarte a un paraíso solitario y hacerte el amor durante semanas.
No se ruborizó. Más bien, al contrario. Se giró sin decir nada. Al sentir que se iba a ir, asustada ante el depredador, Raúl fue tras ella y le puso las manos sobre los hombros.
Estaba temblando.
– Te he asustado, Heather. Lo siento.
– No, no lo sientes -murmuró tras un largo silencio.
Ante su candor, Raúl tomó aire.
– Tienes razón. No lo siento -dijo. En lugar de agarrarla de la cintura y atraerla hacia sí, le quitó las manos de encima-. Aunque no me creas, nunca le había dicho esto a nadie. Ni en la primera cita ni en cualquier otro momento -añadió pasándose la mano por el pelo-. Parece que esta noche estamos siendo los dos de lo más sinceros.
Aquel comentario hizo que Heather se diera la vuelta. La expresión de sorpresa que vio en su rostro le confirmó que ella se había dado cuenta, como él, de la fuerte química que había entre ellos.
– ¿Cuánto tiempo te vas a quedar?
– Dos días. ¿Cuándo te vuelves a Nueva York?
Heather se quitó un mechón de pelo de la mejilla.
– Mañana al mediodía.
– No lo podríamos tener peor.
Se miraron a los ojos. Heather no hizo amago de hacer como que no lo había entendido.
– ¿ Vuelves a Argentina?
– Sí.
– ¿A la selva?
– Vivo allí y tengo un pequeño hospital a mi cargo.
– ¿Naciste allí?
– No, en Buenos Aires.
– ¿Cómo es?
– Es horriblemente sucio, hace mucho calor y mucha humedad.
– Pero te encanta -murmuró ella.
Él asintió.
– Como a ti te encanta el piano.
– No es lo mismo -contestó ella apretando un poco los dientes.
– Sí. La música es tu vida y la selva, la mía. Raúl se quedó sin saber su respuesta porque apareció Evan.
– Parece que ya os conocéis -dijo mirando primero a Raúl y luego a Heather-. Tu padre acaba de llegar y Phyllis me ha dicho que te diga que tienes algo para comer esperándote en el comedor.
– Me alegro de que haya vuelto. Vaya ayudar a Phyllis -dijo Heather saliendo a toda prisa. Raúl siguió a Evan fuera del estudio, pero sus ojos siguieron la figura de Heather.
En el vestíbulo, Evan le presentó al padre de Heather. Nada más verlo, Raúl se dio cuenta de que John Sanders le había transmitido a su hija su belleza y sus rasgos. Lo del talento musical parecía que había sido cosa de su madre.
Los tres hombres pasaron a la cocina. Phyllis había preparado un festín de ensaladas, fiambres y pan francés. Evan les indicó a todos que se sentaran. Al poco rato, se estaban sirviendo la exquisita comida.
– ¿Qué planes tienes cuando vuelvas a Nueva York? -preguntó Raúl a Heather mirándola mientras se bebía el café.
– Tiene una gira -contestó John.
– Phyllis miró a Raúl.
– Es una pena que no pueda quedarse un poco más para disfrutar del estupendo piano de cola que le han dado como premio.
– Qué regalo tan bueno.
– Me temo que no voy a poder tocarlo en un tiempo -contestó Heather dejando el tenedor en la mesa.
Su padre frunció el ceño.
– ¿Por qué? He pensado hacer que te lo lleven a Nueva York.
– Prefiero dejarlo en casa.
– Tonterías.
– Papá, ya te he dicho que te lo regalo por todo lo que mamá y tú habéis hecho por mí. El Knabe que tengo en Nueva York me sirve. ¿No te acuerdas de que me voy a quedar en la casa de verano de Franz para ensayar antes de la gira?
– ¿ Quién es Franz? -preguntó Raúl llevado por un irracional asco hacia todo hombre que pudiera tener una relación con ella.
– Mi profesor.
– ¿Dónde vive?
– En Viena. Me voy la próxima semana.
Ante la necesidad de hacer algo para calmarse, Raúl tomó otro trozo de pan.
– Franz se ha encargado de organizar su gira -dijo John con orgullo-. Hasta ahora, tiene contratado Londres, Bruselas, París, Roma…
– Bueno, Roma todavía no está confirmado -intervino Heather levantándose de la mesa-. Ahora vuelvo -añadió yendo a la cocina. En cuanto se fue, John miró a Phyllis extrañado.
– ¿Qué le pasa?
– Después de la actuación, estaba tan cansada que se quedó dormida en el sofá, pero, desde luego, no se está comportando como suele hacer.
– Yo también me he dado cuenta -dijo Evan limpiándose la comisura de los labios con la servilleta-. Supongo que no podemos entender la presión a la que ha estado sometida -añadió mirando a Raúl-. Me recuerda a alguien que haya sufrido una conmoción.
Estaba claro que Evan había percibido la tensión en el estudio. Seguro que se estaba preguntando qué había sucedido entre Heather y su invitado.
Raúl tenía la respuesta. Él sabía el estado mental de Heather porque, tras su encuentro, él estaba igual, pero no podía hacer nada. Heather se iba a la costa Este en menos de diez horas y la semana siguiente a Austria. «Dios».
– ¿Phyllis? No sabes cómo te agradezco que te hayas ocupado de ella y que nos hayas preparado esta maravillosa cena, pero es tarde y debo asegurarme de que mi hija duerma para que mañana no pierda el vuelo.
Si Raúl hubiera sido más listo, tendría que haber ignorado la tentación, haberse despedido del doctor Sanders alegando cansancio y haber desaparecido escaleras arriba, pero nunca había tenido menos sueño.
La verdad era que nunca se había sentido tan fuera de sí. Era una sensación muy rara.
Recogió los platos y entró en la cocina, donde se encontró con Heather, que estaba tomándose un par de aspirinas.
El dejó los platos sobre la encimera y se quedaron mirándose.
– Tu padre se quiere ir.
– Debe de estar muerto de cansancio. Tendría que haberse ido a dormir hace tiempo; Supongo que después del vuelo, tú también estarás rendido. Me alegro de que hayas venido, por los Dorney -dijo con voz temblorosa.
– Pero no por ti.
Ella desvió la mirada.
– No… no he querido decir eso.
– ¿ Qué has querido decir?
– Nada -murmuró-. Supongo que ha llegado el momento de decirnos adiós. Buena suerte, doctor Cárdenas. Espero que encuentre todo bien cuando vuelva a su país.
Si lo hubiera hecho a posta, no podría haberle dicho nada que lo turbara más porque Raúl no tenía ninguna esperanza de encontrar, alivio al llegar a su país. No cuando sabía que habla una mujer de intensos ojos azules y pelo sedoso en alguna parte del planeta…
– Yo no hace falta que te desee buena suerte porque eres una mujer de talento, Heather. Si tocas en todos tus conciertos como lo has hecho hoy, llegarás a ser mundialmente conocida.
– Gracias -contestó sin expresividad.
En ese momento, su padre abrió la puerta de la cocina. Algo le dijo a Raúl que no era santo de devoción del doctor Sanders.
– ¿Lista, cariño?
– Voy.
– Doctor Cárdenas… -le dijo despidiéndose con la cabeza mientras le pasaba a su hija el brazo por los hombros-. Encantado de conocerlo.
– Lo mismo digo, doctor Sanders.
– Espero que disfrute de la estancia con Evan y con Phyllis.
«Pero ni se le ocurra acercarse a mi hija», pensó Raúl como leyéndole el pensamiento.
– Ya lo estoy haciendo. Adiós.
Volvió a mirar la cara de Heather por última vez antes de que saliera de la cocina y de su vida.
Cuando se fueron, sintió un tremendo vacío.
En las últimas horas había sentido más cosas que en todos aquellos años, desde que tenía nueve, pero el dolor de perder a sus padres había sido muy diferente al que sentía en aquellos momentos.
Lo que sentía era una agonía tan grande que no podía describirla. La intensidad de la pérdida lo desgarraba.
«Dios».
Después de treinta y siete años, por fin, le estaba ocurriendo.

– ¿Heather? ¡Espera!
«No. Todd, no».
No quería hablar con nadie. Podía hacer como que no lo había oído.
– Eh… -dijo el rubio pianista de Michigan llegando a su lado-. He estado esperándote para darte la enhorabuena por el Bacchauer. Todo el mundo habla de ti. ¡Eres famosa!
– No creo que sea para tanto, Todd, pero muy amable por tu parte -contestó yendo hacia el cubículo donde ensayaba. Todd no se separó de ella.
– Me gustaría invitarte a cenar espagueti esta noche. ¿Tienes planes?
Heather sacó las llaves del bolso, abrió la puerta y lo miró.
– Me temo que sí. Son casi las tres y quiero ensayar, como mínimo, seis horas, así que me van a dar las nueve, pero muchas gracias.
Todd se metió las manos en los bolsillos e hizo equilibrios sobre los talones.
– ¿Y mañana? -preguntó esperanzado. Heather se sintió culpable.
Heather nunca había salido con él si no había sido en grupo. No le interesaba ni él ni ningún otro hombre. El viaje a Salt Lake le había hecho entender por qué.
Aquello había sido como un terremoto. No había podido contárselo a nadie.
– No puedo, Todd. Lo siento. Pasado mañana me voy a Viena y tengo que ensayar todo lo que pueda. Gracias de todas formas -contestó entrando y cerrando la puerta con llave para que nadie la molestara.
Era el único sitio donde podía estar sola. En la residencia, compartía habitación con otra chica, pero allí no había paz desde que se habían enterado de que había ganado el premio.
Todos se habían portado de maravilla con ella y les agradecía su interés, pero aquello de que le dijeran continuamente el gran futuro que tenía por delante como concertista la desconcertaba.
Allí, donde nadie la veía y podía dar rienda suelta a sus sentimientos, se sentó al piano y ocultó el rostro entre las manos. Era lunes. «Estará volando hacia Argentina». No podía soportarlo.
Desde que lo había visto aparecer en el estudio de los Dorney, se había sentido atraída por él y por el contacto de sus manos en los hombros. No había podido olvidar lo que le había dicho porque ella sentía lo mismo por él.
«Me siento atraído por ti. Para ser sinceros, atraído es decir poco. Más bien, podría llevarte a un paraíso solitario y hacerte el amor durante semanas».
– Tengo que olvidarme de ti, Raúl -susurró con angustia-. Tengo que hacerlo porque, de lo contrario, no sé qué vaya hacer para seguir viviendo.
Se secó las lágrimas con el reverso de la mano y se lanzó a practicar escalas con ferocidad intentando quitarse a un tal doctor Cárdenas de la cabeza.

Los cubículos de la escuela Juilliard estaban llenos de estudiantes. En cuanto entró en el edificio, la música lo acompañó. Miró los nombres que figuran en las placas de las puertas, pero hasta el momento, no había podido encontrar el que estaba buscando.
Si él no podía encontrar a Heather, nadie podría tampoco. Era fruta prohibida. Su padre no permitiría que tuviera una relación con ella. Le había quedado claro por la conducta del doctor Sanders en la cocina de casa de Evan.
En cuanto a Heather, no sabía cómo iba a reaccionar cuando lo viera después de lo que le había dicho. Aquellas palabras le habían salido de dentro sin querer y lo habían dejado tan sorprendido como a ella.
Al no ver su nombre por ninguna parte, pensó que había sido un error ir allí. Vivía en el campus en el Lincoln Center, en el centro de Nueva York. Podía estar en mil sitios. Haría mejor en irse al aeropuerto hasta que saliera su vuelo a Buenos Aires.
Cuando se disponía a irse, vio a un hombre rubio con camisa de manga corta y pantalones cortos que estaba bebiendo agua en una fuente. Obviamente, era un estudiante. Raúl se acercó a él.
– Perdón, estoy buscando a una pianista que se llama Heather Sanders. Es rubia y de ojos azules. ¿La conoces?
El chico levantó la cabeza y lo miró con hostilidad.
– ¿Y tú quién eres?
Aquel pobre diablo había dejado tan claro lo que sentía por Heather que Raúl tuvo que contenerse para no contestarle de manera cortante. Por otra parte, se alegró de que aquel joven se interesara por ella. Así nadie con malas intenciones se acercaría a ella. Cualquier desconocido podía entrar a buscarla. Tal vez, por eso ella no había colocado su nombre en la puerta.
– Soy el doctor Cárdenas, un amigo suyo de Salt Lake. ¿Sabes si está en el edificio?
Las palabras «Salt Lake» le debieron decir algo porque le contestó.
– Esa es su sala de ensayo -dijo el chico indicándole la puerta que tenían enfrente-, pero yo no la molestaría si fuera tú.
Raúl sintió que se le aceleraba el pulso. Heather estaba allí. Cerró los ojos un momento.
– Se va de gira -añadió el chico corno si fuera su representante y guardaespaldas todo en uno-. Déjeme a mí el recado y yo se lo haré llegar.
«Claro, seguro».
– Te lo agradezco, pero mi avión despega en breve y no puedo esperar. Gracias por la información.
Ignoró el ceño del joven y se dirigió a la puerta. La oyó tocar el concierto para. Piano número uno de Brahms, otro de sus favoritos. Sintió que se derretía. Llamó a la puerta.
Heather había creído que podría quitarse de la cabeza a Raúl Cárdenas con una buena sesión, pero se había equivocado completamente. Para su consternación, la soledad del cubículo la llevó a pensar única y exclusivamente en él.
Al oír que llamaban a la puerta, no hizo ni caso. Rezo para que la persona que estuviera llamando se fuera y la dejara en paz. No creía que fuera Todd.
Volvieron a llamar.
Con violencia, terminó de tocar, se levantó y abrió la puerta con cara de pocos amigos.
Se quedó de piedra al ver aquella cara bronceada y aquellos ojos del color de la medianoche que la habían encendido hacía tres noches.
No llevaba tacones, así que parecía más alto de lo que era, un metro ochenta y ocho y tenía el pelo más rizado por la humedad. Era' el hombre más guapo que había visto en su vida.
Heather se agarró a la puerta para no caerse al suelo. Quería hacerle tantas preguntas que no le salía ninguna. Temió que hubiera ido a buscarla Porque hubiera pasado algo en su casa, así que no dijo nada.
Raúl intentaba recuperar el aliento. La recordaba con aquel vestido largo negro que lucía en el concierto. No estaba preparado para verla con cola de caballo y pantalones cortos. No iba maquillada y estaba para comérsela.
– El guardaespaldas que tienes en el vestíbulo me ha dicho que no querías que te molestaran. ¿Es cierto? -preguntó con voz aterciopelada.
¿Guardaespaldas? Heather frunció el ceño.
– Ah… Supongo que te refieres a Todd -contestó cuando, por fin, logró hablar. Vio al joven que los miraba-. No es guardaespaldas, es otro alumno del centro.
Raúl no dejó de mirarla.
– Él no parece pensar lo mismo.
Heather no se podía creer que, en lugar de estar de camino a Suramérica, Raúl estuviera delante de ella.
– ¿Le ha ocurrido algo a mi padre o a los Dorney? ¿Por eso has venido? -le preguntó angustiada.
Raúl apoyó una mano en la jamba de la puerta.
– Me temo que el problema está más cerca. Me ha pasado algo a mí.
– No te entiendo.
– ¿Qué dirías si te dijera que cambié el vuelo solo porque quería volver a verte?
Heather sintió que se ruborizó de pies a cabeza.
– Yo… creía que estabas de camino a Argentina.
– Así es. Dentro de veinte minutos, me tengo que ir al aeropuerto.
«¡No!».
– Entonces, ¿para qué te has molestado en venir? -gritó.
Heather lo oyó tomar aire.
– Tal vez para asegurarme de que no eres producto de mi imaginación.
– No deberías haber venido -dijo ella sin saber dónde mirar.
– Tienes razón, pero, por primera vez en mi vida, he hecho algo contrario a lo que me dictaba la razón.
Heather se mojó los labios nerviosa.
– Esto… esto es demasiado pronto después de lo de Salt Lake.
Su sinceridad era tan arrebatadora como la noche en que se conocieron. Raúl masculló un epíteto y se paso la mano por el pelo. Se irguió por completo.
– ¿Quieres que te deje seguir ensayando?
– No… -contestó desolada ante la idea de que se fuera y la dejara más triste que nunca.
La miró a la boca.
– Heather, ¿adónde podemos ir para estar solos?
Aunque no se estaban tocando, percibió que Heather estaba temblando.
– Aquí.
Por fin había dicho las palabras que él se moría por oír. Raúl sabía que, si entraba, su vida cambiaría. Tenía la corazonada de que ella también lo sabía. Era como si pudieran leerse el pensamiento.
Dudo, como dándole una última oportunidad. De que, no lo sabía exactamente. Ella se quedó allí, de pie, esperando…
Sin poder resistirse, entró. Dio el paso definitivo. Al cerrar la puerta, vio la cara de sorpresa del joven.
Raúl cerró con llave y se giró hacia ella.
– Sabes lo que quiero hacer.
– Sí -contestó ella-No he podido quitármelo de la cabeza.
– Entonces, ven aquí, muchacha -le rogó Raúl.
Heather fue hacia sus brazos lentamente y levantó la cabeza para besarlo. Él la levantó del suelo. No se podía ni imaginar lo que iba a sentir al acariciar y besar a Heather Sanders.
Su respuesta fue tan cálida que rompió todas las barreras e hizo que fuera Raúl quien temblara. Había oído la pasión que ponía al tocar y se había pasado las noches en vela imaginándose cómo sería sentirla entre los brazos, pero la realidad iba más allá de cualquier fantasía.
Comenzaron a moverse y a respirar a la vez. Quería saberlo todo sobre ella y no podía parar lo que estaba sucediendo, como tampoco podía pararlo ella.
Heather nunca había sentido aquella gloria.
Los besitos que se había dado con los chicos con los que había salido no tenían nada que ver con aquel rapto de lujuria. Raúl había despertado en ella un apetito insaciable. No quería que aquello terminara nunca.
– Madre de Dios. Te deseo, Heather. Te deseo tanto que podría comerte viva -dijo apretándola contra sí-. ¿Cómo lo vaya hacer para separarme de ti, mi amor?
Anonadada por la euforia sensual, al principio, Heather no se paró a pensar en aquella frase, pero, cuando lo hizo, sintió una punzada de dolor y se apartó.
– ¿Cómo puedes decirme que me deseas y hacerme esa pregunta como si nada? -le gritó temblando como una hoja.
– ¿Cómo no te lo iba a decir? Está claro que no tenemos futuro. No tengo derecho a tocarte. Si tu padre se enterara de que he venido…
Heather se apoyó en el piano.
– Será mejor que te vayas -se forzó a decir-. Vas a perder el avión.
Raúl se sintió como si hubiera corrido durante kilómetros y le faltara el aire.
– Me parece que he cometido un grave error viniendo.
Ella levantó el mentón orgullosa.
– Si lo dices por mí, no tienes por qué preocuparte. Hemos satisfecho un capricho. Solo era eso.
Raúl negó con la cabeza.
– Es la primera mentira que me dices desde que te conozco -le dijo con expresión dura-. Ojala fuera cierto.
Heather no dio su brazo a torcer.
– El tiempo lo cura todo. Vivir en continentes diferentes nos ayudará a superarlo.
– No te lo crees ni tú.
– No pienso tener una aventura contigo.
Hubo una larga pausa.
– Tienes mucho que aprender sobre mí, Heather. Solo te tomaría una vez bendecidos por el lazo del matrimonio, pero eso está fuera de cuestión.
Otra puñalada.
Un médico de treinta y siete años que vivía en un poblado sin mujer no estaría dispuesto a casarse con la primera que se le cruzara en el camino. Heather no quería oír más.
– Por favor, Raúl, vete.
– No quieres que me vaya.
– ¿Qué quieres? -le gritó exasperada.
Raúl apretó las manos.
– Ayúdame, no lo sé. No tengo una vida convencional. Tú acabas de empezar con tu carrera de concertista. Tienes un futuro maravilloso por delante. Un noviazgo normal está fuera de cuestión por razones obvias que no hacer falta ni mencionar.
– Una relación en la que nos viéramos un fin de semana de vez en cuando no creo que nos satisficiera a ninguno de los dos. La única solución es casarnos o no volvernos a ver.
– Tendrías que dejar tu carrera, y no mirar atrás.
Por lo que me ha contado Evan, tu padre se moriría. Quiero que sepas que soy un hombre posesivo. Te quiero conmigo todas las noches.
Heather tuvo que sentarse.
– Mi vida está en la selva. Tendrías que venir a mi mundo. No te podría prometer nada. En otras palabras, Heather, acabarías odiándome. Es un entorno tan duro que casi nadie quiere a trabajar allí. No lo resistirías.
– ¡Eso no lo sabes! -gritó ella levantándose.
– ¡Claro que lo sé! Por mucho que quiera que seas mi esposa, no puedo pedirte que renuncies a tu vida. Tienes un don y no pienso pedirte que hagas semejante sacrificio.
A Heather no le dio tiempo de contestar. Raúl giró el pomo y abrió la puerta.
– Perdona por la intromisión. No volverá a suceder.
Lo decía en serio. Se iba a ir y no volvería a verlo.
– ¡Raúl, no te vayas!
El se giró sonriente.
– Quédate hasta mañana -le suplicó-Si es lo único que tenernos, al menos, pasemos la noche juntos.
– Si me estás proponiendo lo que yo creo, no tienes ni idea de en lo que te estás metiendo -le dijo-. Algo me dice que nunca te has acostado con un hombre.
– ¿Me vas a echar en cara que sea virgen? -le gritó-. Hace un momento, me has dicho que me deseabas.
– Más de lo que te puedas imaginar.
– Yo también te deseo -le confesó-. Por favor,
Raúl. Hazme el amor esta noche. Me muero de ganas.
– Mañana, te arrepentirás -le dijo pálido.
– Si esta noche no la paso contigo, el resto de los días de mi vida no tendrán sentido.
– No digas eso.
– ¿Por qué? -le espetó-. ¿Porque sabes que es verdad?
Heather se dio cuenta de la lucha que Raúl estaba librando en su interior.
– Heather, eres demasiado inocente.
– Concédeme el beneficio de la duda. El mes que viene, cumpliré veintiséis años. Casi todas mis amigas están casadas y algunas tienen hijos. Visto que el matrimonio no entra en nuestros planes, te has creído que eso quiere decir que no puedo tener vida personal. Vete al… -se dio la vuelta para que no la viera llorar.
Milagrosamente, sintió sus manos en las caderas y se derritió.
– Yo quiero pasar la noche contigo tanto como tú, mi amor -le susurró en el cuello-. Vamos a dejar de perder el tiempo. Conozco un sitio a una hora de aquí donde podré amarte cómodamente.
«Raúl».
Sintió que el corazón le daba brincos de alegría y se giró en busca de su boca.
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Mientras el doctor Sanders y Franz conversaban sentados en la habitación del hotel, Heather se puso a mirar por la ventana. Hacía tres días que no paraba de llover en Bruselas.
Le habían dicho que era típico a mediados de septiembre, pero odiaba el cielo gris. El mal tiempo no hacía sino agrandar la depresión que la había acompañado durante la gira por Europa. Franz no le había dicho nada, pero ella era mejor juez que nadie y no estaba convencida de cómo había tocado.
Desde la inolvidable noche que había pasado en brazos de Raúl había esperado una llamada o una carta pidiéndole que se vieran en algún sitio. Algo que le indicara que no podía vivir sin ella y quería que se fuera a la selva con él en secreto, se había estado preparando para esa posibilidad.
Después de tres meses sin saber nada de él, se había convencido de que, a pesar del placer que se habían dado mutuamente, él había decidido no volverla a ver.
El silencio la estaba matando. No se podía imaginar el futuro sin él había terminado la temporada de conciertos y nada de lo que le proponían le apetecía. Si no podía estar con Raúl, no quería nada.
Ya no estaba en la escuela Juilliard, así que, si decidía establecerse en Nueva York entre los conciertos que su agente le consiguiera, tendría que alquilar una casa. Su padre estaba dispuesto a ayudarla, pero ella nunca se había sentido en Nueva York como en casa y nunca sería así.
Franz y su mujer, que vivían en Linz, le habían vuelto a ofrecer su residencia de verano en Viena para los dos próximos años.
Ninguna de las dos opciones le llamaba la atención. Prefería volver a Salt Lake y vivir con su padre. Lo que realmente quería era dejar de dedicarse profesionalmente al piano y pasar a dar clases para tener tiempo de ocuparse de él. Sin embargo, le daba miedo decírselo porque estaba segura de que su padre jamás lo entendería.
– Cariño, ven a terminar de desayunar con nosotros y dime qué has decidido hacer. La limusina vendrá a recogerme en breve para llevarme al aeropuerto.
Heather se sentó y se sirvió una taza de té, lo único que no la hacía vomitar. Hacía diez semanas que el médico la había empezado a vacunar de fiebre amarilla y malaria. En aquel tiempo había tenido náuseas y había perdido el apetito.
– Si a ti te parece bien, Franz, preferiría quedarme en Viena de momento.
– ¡Excelente! Tengo miles de invitaciones para que toques en Salzburgo y en Innsbruck. Tu carrera irá mucho más deprisa si te quedas en Europa. Hablaremos de ello esta semana cuando vuelva a Viena. Perdonadme, pero me tengo que ir. John, que tengas un buen vuelo -contestó Franz estrechándole la mano a su padre-. Tú ya tienes llaves de la casa. La doncella te estará esperando y tendrá lista tu habitación.
– Gracias, Franz -le dijo abrazándolo antes de que se fuera.
– Me alegro de tu decisión -dijo su padre-. Estoy más tranquilo si sé que Franz y su mujer estarán pendientes de ti -añadió yendo a la habitación por las maletas.
– Papá -dijo ella siguiéndolo.
– Dime, cariño.
– Tú estuviste con mamá hasta el final. ¿Qué dijo exactamente sobre mi… mi futuro?
– Dijo que no le gustaba nada la idea de dejarte en un momento tan delicado. Yo le prometí que me ocuparía de que sus sueños se hicieran realidad. Desde el cielo, sé que estará contenta de ver que su hija deleita a miles de personas con su don. La interpretación de ayer de Beethoven fue magnífica -contestó poniéndose el sombrero-. Bueno, ya estoy. Acompáñame abajo -concluyó agarrándola del brazo.
– No me has dicho por qué Evan y Phyllis no han venido a este último concierto contigo. Creía que iban a venir.
– Esa era su intención, pero el niño que Evan operó en el hospital del poblado argentino hace unos meses ha tenido complicaciones y tuvieron que volver a ir para operarlo de nuevo, así que ya no podía tomarse más días libres.
«¿Evan ha vuelto a ver a Raúl?» ¿Y su padre no le había dicho ni una palabra?
– ¿Qué tal está el doctor Cárdenas? -preguntó con el corazón a cien por hora.
– No tengo ni idea. ¿Por qué?
– Evan lo quiere mucho -contestó ruborizándose.
– Phyllis y Evan deberían haber adoptado un hijo en cuanto se casaron. Habrían sido unos padres maravillosos. La edad es lo de menos. Mira qué bien se portan contigo.
«Evita hablar de Raúl».
– Desde luego. Son maravillosos.
– Gracias a Dios que tu madre y yo te tuvimos a ti. Te voy a echar de menos, cariño. Llámame. ¿Vendrás para el día de acción de gracias?
– Claro -contestó sintiendo una inmensa ternura hacia su padre-. Papá, cuídate. No trabajes mucho. Te quiero.
– No te preocupes por mí. Lo que es importante es el piano.
Heather sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas porque era imposible hablar con él.
Se volvieron a abrazar antes de que el doctor Sanders se metiera en la limusina. Heather le dijo adiós con la mano y subió a su habitación dándose cuenta de que no podía seguir así.
La última vez que había visto a Raúl había sido porque él había ido a visitarla por sorpresa. Ella había tomado todas las precauciones sanitarias y tenía el visado. Podía ir a verlo.
La selva no podía ser tan inhabitable como él se lo había puesto. Raúl tenía que saber que lo seguiría al final del mundo. Necesitaba volver a verlo.

Agarró el teléfono, marcó el número de la agencia de viajes y reservó un billete a Nueva York, de allí a Buenos Aires y otro a Formosa, situado al noreste de Argentina. Desde allí, iría en avioneta hasta Zocheetl.
Tenía unas ocho horas para prepararse. Lo primero era avisar a la doncella de Franz para decirle que había decidido tomarse unas vacaciones antes de ir a Viena.
Era más de medianoche. Desde aquel encuentro con Heather hacía tres meses, tenía insomnio. No se metía en la cama a no ser que estuviera exhausto y supiera que iba a caer como un tronco.
Se dio cuenta de que aquella noche no le iba a ocurrir. La opción era quedarse en la consulta lidiando con la enorme pila de documentos y correspondencia.
La última carta que abrió lo llenó de furia. Le informaban de la muerte de otro indígena por vertidos en el río Pilcomayo.
Llamó a Elana, una de las doctoras con las que trabajaba.
– ¿Qué te tiene tan enfadado? -preguntó la mujer entrando en su despacho y encendiéndose un cigarrillo.
– ¡Mira! -le contestó tendiéndole la carta. Ella la leyó.
– Es la tercera víctima en menos de seis meses por la misma causa.
– Exacto. Mañana por la mañana, me voy a Formosa.
– Raúl… Ya has hablado con todas las autoridades y no has conseguido nada.
– Esta vez voy a ir hasta lo más alto. Tenernos documentación de sobra. Si tú me cubres el tumo de mañana por la tarde…
– No hay problema -contestó ella-. Como médico, me gustaría que supieras que estás exhausto. Te lo digo en serio. Has debido de perder unos cinco kilos desde que ha vuelto de Estados Unidos.
«No empieces, Elana». -No lo sé.
– No me malinterpretes. Estás estupendo, pero no puedes seguir durmiendo dos o tres horas. No eres inmortal.
«Cuéntame algo que no sepa ya».
– Como mujer, te diré que tengo el remedio para la tensión que te tiene así. Sea lo que sea, tienes que olvidarlo -añadió haciendo una pausa significativa-. Pasa la noche en mi cabaña.
La invitación de Elana no lo pilló por sorpresa.
No era la primera vez que se preguntaba por qué no se sentía atraído por ella. Dios. Cuando pensaba en Heather, en la atracción inmediata que había sentido por ella…
Aquella brasileña de pelo color azabache y tez pálida era muy guapa. Estudió sus ojos oscuros y sus labios carnosos, intentando saber por qué la química no funcionaba con ella.
– Me miras como si fuera un bicho raro-murmuró ella-. No creo que te sorprenda saber lo que siento por ti.
– Elana, no sabes lo que sientes por mí. Te acabas de divorciar.
– Quizá, si nos acostáramos, ambos empezaríamos a sentirnos más humanos de nuevo.
– Eso no solucionaría nuestros problemas -contestó él. «Te lo digo por experiencia».
Tener que dejar a Heather después de una noche de pasión lo estaba destrozando. Lo único que lo mantenía ilusionado eran las noticias que Evan y Phyllis le habían dado sobre la gira europea, pero había tenido que tener cuidado para no mostrar excesivo interés.
– Nunca has querido acostarte conmigo, ¿verdad?-preguntó Elana-. Sin embargo, tampoco has traído a ninguna otra mujer aquí.
– Pocas mujeres pueden aguantar vivir en el Chaco-contestó él pensando que Heather habría soportado un par de horas-Tú eres una excepción.
– Pero no te sientes atraído por mí -dijo apagando el cigarrillo-. Has cambiado. Me he dado cuenta desde que volviste de Estados Unidos. Seguro que la mujer que conociste allí es una diosa. Rubia y de ojos azules, supongo.
«Eso y mucho más, Elana. No te lo puedes ni imaginar. Me parece que no voy a tener más remedio que ir a Viena».
– Ya que estamos hablando de cosas personales, te voy a decir algo y espero que no te lo tomes a mal -dijo Raúl echándose hacia delante en la silla-. Marcos no va a seguir insistiendo toda la vida en que salgas con él si tú no paras de meterlo en el mismo saco que a tu ex marido.
– Pensaré en ello -murmuró levantándose-Debería odiarte, pero no puedo. Te veo mañana por la tarde. Buena suerte.
– Gracias, Elana.
– ¿Actriz famosa americana? -preguntó el más alto al llegar junto a ella y agarrando su maleta.
Los dos le miraban el pelo fascinados. -No, soy amiga del doctor Cárdenas.
– Viene al hospital -sonrieron.
Tuvo que acelerar el paso para ir a su ritmo.
Oyó que la avioneta despegaba. Vio a un hombre en un laboratorio.
– ¿Raúl? -dijo corriendo hacia él.
No, era más bajo y tenía rasgos más latinos.
Sintió ganas de llorar.
– No soy Raúl, pero me gustaría serlo -contestó él mirándola con unos ojos negros como el carbón-. Soy el doctor Marcos Ruiz.
– Me llamo Heather Sanders -dijo ella tomando aire-Vengo desde Bélgica para ver al doctor Cárdenas, pero él no lo sabe.
– No está -contestó el hombre atusándose el bigote y mirándola preocupado-. Está usted como si se fuera a desmayar. Venga conmigo.
Si no la hubiera agarrado de la cintura, se habría caído al suelo. Lo veía todo nublado mientras entraba en la cabaña. Los dos indígenas entraron con la maleta.
El interior, equipado con un pequeño aparato de aire acondicionado, estaba más fresco de lo que ella esperaba. El médico la tumbó en el sofá y le puso los pies en alto.
– Bébase esto, señorita Sanders. Todo el mundo se deshidrata al llegar aquí. El azúcar le hará bien. Todavía le llevará unos días aclimatarse -le indicó llevándole una botella de zumo.
La avioneta acababa de bajar el morro para tomar tierra. Heather cerró los ojos creyendo que se iban a estrellar.
«Raúl», gritó su corazón.
Al sentir el tren de aterrizaje en el suelo, los abrió y vio que todo había salido bien y que el aparato estaba intacto. Habían aterrizado en una pista de hierba y se dirigían a un poblado de madera.
La avioneta se paró y ella se desabrochó el cinturón para dirigirse fuera.
– ¿ Ve? Ha llegado sana y salva a Zocheetl -le dijo la piloto acompañándola-. El hospital es el edificio grande y encontrará al doctor Cárdenas allí.
Heather le dio las gracias y vio a dos indígenas que corrían hacia ella vestidos con ropas modernas. Se encontraba algo mareada bajo aquel sol de justicia y se maravilló de la energía que parecían tener ellos.
No tuvo que insistir mucho. Al cabo de unos minutos, Heather se había bebido la botella entera.
– Gracias, doctor Ruiz. Me siento muy débil.
– No se preocupe. Volverá a recobrar las fuerzas, pero si viene de Europa debe de estar exhausta. Quédese ahí tumbada y duerma. Voy al hospital a ver dónde está Raúl.
– Gracias, ha sido usted muy amable conmigo.
– De nada -dijo él desapareciendo seguido por los dos indígenas.
Cuando volvió a abrir los ojos, Heather se dio cuenta de que había estado durmiendo más de dos horas.
– Vaya, se ha despertado! -la saludó el doctor Ruiz desde la silla donde estaba leyendo.
Heather se sentó y puso las piernas en el suelo.
Se sentía mejor.
– Parece que se ha recuperado un poco.
– Gracias a usted.
– Le he pelado una naranja -le dijo pasándole un plato-. Le hará bien.
– Gracias -contestó comiendo unos gajos-Está deliciosa.
– Me alegro de que le apetezca comer. Le diré a la cocinera del hospital que le prepare un emparedado.
– Estupendo. Le pagaré todo esto. Marcos se rió.
– No hace falta. Soy médico y es mi trabajo.
– Mi padre siempre dice eso.
– ¿Es médico?
– Sí, tocólogo -contestó terminándose la naranja-. ¿Ha localizado a Raúl?
– No. Juan me ha dicho que se fue esta mañana temprano a Formosa, pero volverá esta tarde a última hora, así que su avión llegará en cualquier momento.
– Perdone por ocasionarles molestias. Quería darle una sorpresa, pero no sé si ha sido una buena idea.
El doctor sonrió.
– A los que sí que ha dejado sorprendidos ha sido a Tekoa y a Ponga. Nunca habían visto un pelo como el suyo, que brilla como el oro al sol. Para un hombre que nunca ha visto a una mujer con rasgos escandinavos, es usted una auténtica belleza.
– A mí, me encantan sus rasgos.
– Si lo dice por Raúl, todas las mujeres argentinas están de acuerdo con usted. ¿Quiere comer algo más?
– Todavía no, gracias.
– Bueno, entonces le vaya traer algo de beber.
Es una bebida con alcohol, pero suave. ¿Confía en mí?
– Sinceramente, no.
– Una mujer inteligente -murmuró-. Por favor, solo por esta vez. Es solo zumo de fruta con un toque de algo más. Le hará bien y la calmará.
¿Le diría alguien que no? Era casi tan persuasivo como Raúl.
– Muy bien, doctor Ruiz, pero solo por esta vez. Él se levantó y le retiró el plato vacío.
– Llámeme Marcos. Quiero que seamos amigos, ¿de acuerdo?
El colega de Raúl había conseguido, sin preguntarle nada, que se sintiera cómoda.
– Solo si tú me llamas Heather.
– Muy bien -dijo él agarrándole la mano izquierda y llevándosela a los labios. En ese momento, se abrió la puerta.
– ¿ Qué está pasando aquí? -gritó una voz masculina familiar.
Heather miró asustada hacia la puerta y Marcos le saltó la mano con envidiable calma.
– Nada que merezca que te enfades -contestó Marcos-. La señorita Sanders ha llegado hace unas horas buscándote y yo he intentado ayudarla.
Aquellos ojos negros los miraron iracundos.
– Raúl… -dijo ella levantándose y notando que le temblaban las piernas.
– Los dejaré solos -dijo Marcos dejando el plato en la mesa.
Heather no entendía la reacción de Raúl. Debía de creer que los había pillado en una actitud comprometida.
– Encantada de conocerte, Marcos. Gracias por tu ayuda.
Marcos asintió, miró a Raúl y se fue.
Al cerrarse la puerta, quedaron en una intimidad que Heather temía y deseaba a la vez. Aquella dicotomía de emociones la hacía sentirse mareada de nuevo. No conocía esa faceta de Raúl.
– No quería ocasionar problemas entre Marcos y tú: Ha sido muy amable conmigo. No entiendo qué tiene de malo-murmuró asombrada.
Raúl entendía lo que le estaba diciendo, pero estaba emocionalmente alterado. Cuando Elana le había dicho al llegar al hospital que Heather Sanders estaba allí esperándolo, casi le había dado un infarto.
– ¿Hubieras preferido que me ponga a dar saltos de alegría al verte casi en brazos de un hombre que te estaba devorando con los ojos… en su cabaña?
Heather parpadeó.
– Todos los hombres…
– ¿Todos los hombres te miran así? Ya lo sé.
– No, Raúl. Iba a decir que todos los hombres aquí parecen más dispuestos a mostrar más abiertamente sus sentimientos que en Estados Unidos. Marcos habla maravillas de ti y se ha portado como un caballero conmigo y me ha atendido cuando bajé de la avioneta.
– ¿Qué te pasaba? -preguntó pálido.
– Estuve a punto de desmayarme. Tú no estabas, así que él me metió en su cabaña y me dijo que me tumbara. Me dio zumo y naranjas y me dijo que durmiera. Estoy en deuda con él.
Raúl sintió un escalofrío, pero no fue hacia ella.
– No quiero hablar de Marcos.
Ella, tampoco. A pesar de su expresión de enfado, estaba estupendo y no podía dejar de mirarlo.
Debía de llevar levantado desde muy temprano porque tanto la camisa como el pantalón que llevaba estaban arrugados y sudados. No se había afeitado yeso lo hacía más viril. Parecía un depredador a punto de atacar. Heather tragó saliva.
– ¿Por qué no me has dicho que venías? -Le preguntó enfurecido-Nos habríamos visto en Buenos Aires. Te podrías haber ahorrado todo esto.
– Porque sabía que no me ibas a dejar llegar aquí -le espetó ella.
– Heather, esta región es peligrosa. Aquí hay malaria.
– Ya lo sé. Llevo semanas tomando la vacuna, así que no te preocupes. Me han vacunado de todo, incluso de la fiebre amarilla. Está todo explicado en mi certificado de salud, que está con mi visado, por si lo quieres ver.
– Pues sí, lo quiero ver. ¿Lo tienes en la maleta? Heather se secó el sudor de las manos en las caderas.
– No, en el bolso.
– Les voy a echar un vistazo.
– Muy bien.
Él se apresuró a buscar los documentos.
– La primera fecha de la fiebre amarilla es nada más llegar a Viena.
– Sí. ¿Y qué?
– Eso quiere decir…
– Que tenía la esperanza de que me echaras de menos y me pidieras que viniera aquí -contestó con la voz temblorosa-Sé que dijimos que no nos volveríamos a ver, pero, cuando me dejaste en la residencia, no sabía… no me había dado cuenta de lo difícil que me iba a resultar olvidar lo que había habido entre nosotros. Por eso, pensé que, si a ti te ocurría lo mismo, quizá me pidieras que viniera y quería estar preparada -le explicó bajando la mirada cuando él maldijo-. Por favor, no te enfades. Estos tres meses han sido muy duros. Hace dos noches di el último concierto de la temporada y decidí tomarme unas vacaciones.
– ¿En el infierno? -Le preguntó él con los ojos entrecerrados-¿Sabe tu padre que estás aquí?
Heather esperaba aquella pregunta, así que tomó aire. Raúl volvió a maldecir.
– ¡Lo sabía! -exclamó furioso.
Aquel rechazo hizo que Heather se enfadara también.
– ¡Soy una mujer adulta y hago lo que me da la gana!
– Eres su niña, Heather. Aquella noche en la cocina de casa de Evan, tu padre percibió la atracción que yo sentía por ti. Me hubiera podido matar si no fuera un hombre civilizado.
Heather se dio cuenta de que tenía razón.
– ¿Podríamos dejar de hablar de mi padre? Ni siquiera me has dicho hola y me recorrido miles de kilómetros para verte -dijo con la voz quebrada por las emociones.
– Para que lo sepas, mañana te vas de aquí en el avión de la mañana -le respondió con brutalidad él-Si hubiera sabido que venías, habría hecho que la misma avioneta en la que yo he venido te devolviera hoy mismo a Formosa.
Heather no quería pensar en el día siguiente.
Lo único importante era que estaban juntos y no podía deshacerse de ella aquella noche.
– Raúl -le imploró-¿Te importaría que nos fuéramos a tu cabaña? No quiero quitarle la suya a Marcos.
Una expresión insondable cruzó su rostro y Raúl agarró su maleta y le abrió la puerta. A pesar de su enfado, Heather salió de la cabaña con alas en los pies porque, por fin, estaba en su mundo.



Capítulo Cuatro


Heather contó cinco cabañas incluyendo la de Marcos. Habían sido construidas bajo los árboles, en busca de algo de sombra, y rodeaban el hospital, que era un cuadrado perfecto situado en un claro.
Siguió a Raúl hasta una cabaña situada detrás del hospital. De repente, se dio cuenta de que algo no iba bien. Al entrar en la cabaña, se dio cuenta de que no había nada de Raúl dentro; no era su cabaña sino la de invitados.
Raúl dejó sus cosas en una de las dos camas gemelas.
– Evan durmió aquí la última vez que nos visitó y le pareció que se adecuaba a sus necesidades.
El desinterés que había mostrado por su presencia la estaba desgarrando.
– Tienes armario y el baño es esa puerta -añadió como si fuera el botones de un hotel en lugar del hombre cuya pasión la había catapultado a otros mundos hacía tres meses. Aquel hombre no existía.
– Cuando te duches, no bebas agua. Es de un arroyo cercano, así que no te laves con ella tampoco. Tienes agua embotellada en el armario. Utilízala. No se te ocurra ponerte perfume porque los insectos irían directos por ti. Seguro que les encantaría morder esa deliciosa piel que tienes.
Aunque estaba intentando asustarla, Heather se dio cuenta de que no era tan inmune a su presencia como quería hacerla creer. Dadas las circunstancias, eran buenas noticias.
– Cuando te hayas instalado, ven al hospital.
Tenemos comedor y cocina y podrás comer allí.
– ¿Adónde vas? -gritó al ver que se iba.
– Soy médico, ¿recuerdas? -contestó él parándose-. Elana lleva trabajando desde las seis de la mañana. La tendría que haber relevado hace una hora.
– ¿Elana? -preguntó Heather. Por los Dorney sabía que había más médicos allí, pero no sabía que ninguno fuera una mujer.
– Sí, la ginecóloga.
¿Cuántos años tendría?
– ¿Es la mujer de Marcos?
Raúl torció los labios como si siguiera enfadado con el doctor Ruiz.
– No. En realidad, ambos están divorciados.
Voy a poner en marcha el generador para que estés más fresca -dijo.
Y se fue.
A los pocos segundos, Heather oyó un ruido y comprobó que el aire acondicionado estaba encendido. Corrió a la ventana y lo vio alejarse en dirección al hospital llevándose su corazón con él.
No se podía creer que no la hubiera recibido estrechándola entre sus brazos. ¿Cómo podía irse como si tal cosa cuando ella, con solo recordar su noche de pasión, se derretía?
Cuando, por fin, se habían quedado a solas, el encantamiento había sido total. Habían llevado comida, pero casi todo el tiempo no habían tenido ojos más que el uno para el otro.
Cuando el sol se estaba poniendo, pusieron música y bailaron alrededor de la piscina, en la que también se bañaron, hasta bien entrada la noche. Entonces, comenzaron a hacer el amor y no pararon durante horas.
Hablaron de lo que hablan las parejas. Heather perdió la noción de la realidad. Solo importaba amar y ser amada.
Cuando, a la mañana siguiente, una doncella llamó a su puerta para decirles que habían excedido el tiempo de permanencia en la habitación, Heather se dio cuenta de que él tenía tan pocas ganas de que aquello terminara como ella. De regreso a la ciudad, creyó morir al pensar que no lo iba a volver a ver.
Aquel dolor la había llevado a Argentina. Tenía tanto amor que darle. Si le permitiera quedarse el tiempo necesario para demostrarle lo que significaba para ella, seguro que no la dejaría marchar.
Rota por el dolor, fue hacia la cama para sacar los artículos de baño de la maleta. Decidió ducharse y dar una vuelta. Estaba dispuesta a aprender todo lo que pudiera de su mundo.
Se puso Unos vaqueros limpios y una camisa de algodón de manga corta y se hizo una coleta con el pelo mojado.
Como no sabía qué tipo de animales habría por allí y había visto que Raúl llevaba botas, decidió ponerse calcetines y zapatillas de deporte.
Se dio cuenta de que tenía hambre. Tal vez, comer algo la ayudara a quitarse de encima el letargo. Se dirigió al hospital y decidió dejar para más tarde lo de dar una vuelta por el poblado.
Al abrir la puerta, se encontró en una pequeña sala de espera.
– Buenas tardes, señorita Sanders. Soy Juan, el enfermero de guardia -la saludó un hombre detrás de un mostrador-El doctor Cárdenas me ha pedido que le dijera dónde ir. Acompáñeme, por favor.
Heather lo siguió por una puerta que había a sus espaldas y por un pasillo a cuyos lados también había puertas. Consultas, un quirófano, una sala de recuperación para pacientes convalecientes, lavandería, servicios, cocina y comedor.
Heather se sorprendió de lo bien equipados que estaban. Seguro que era cosa de Raúl.
Ella solo quería que le concedieran el honor de vivir con aquel hombre tan excepcional, que la dejara envejecer con él. Lo supo la noche que lo conoció y el tiempo transcurrido desde entonces no había hecho sino reafirmarla en su decisión.
Raúl no estaba allí, pero había una mujer también con bata blanca.
– Doctora Avilar, le presento a la señorita Sanders, una amiga del doctor Cárdenas -las presentó Juan yéndose a continuación.
Con solo mirar a aquella belleza morena, Heather sintió que se le caía el alma a los pies.
«¿Serán pareja?».
No se lo podía preguntar a él, pero la curiosidad la estaba devorando.
La doctora se levantó.
– ¿Qué tal, señorita Sanders?
– Hola -murmuró Heather dándose cuenta de lo bien que hablaban todos inglés-Ra… el doctor Cárdenas me ha dicho que es usted ginecóloga. Encantada de conocerla -añadió estrechándole la mano.
– Siéntese. Le diré a Chico que nos traiga otro plato para usted. Aquí comemos lo que haya preparado el cocinero, no hay opción, pero puede elegir café, té, zumo o agua mineral para beber.
– Zumo de fruta.
– Ahora vuelvo -dijo desapareciendo tras una puerta de dos alas. Heather se preguntó si no habría sido un gran error ir a Zocheetl.
El hecho de que Elana y Raúl fueran pareja explicaría el enfado de él al verla allí sin esperárselo.
¿ Y sin quererlo?
Raúl le había dicho que no se volverían a ver.
Se lo había dejado muy claro cuando la había dejado en la residencia. ¿Habría sido por Elana? ¿Sería por la encantadora doctora por lo que Raúl no había corrido a sus brazos en cuanto se habían quedado a solas en la cabaña de Marcos?
Elana volvió con un plato de comida y un zumo de fruta. Heather le dio las gracias y agarró un tenedor y una servilleta del centro de la mesa.
La cena, que consistía en arroz con tiras de pollo y frijoles, estaba buenísima, pero no se pudo terminar el plato.
Para empeorar las cosas, se había hecho el más absoluto silencio. Heather no creía que la doctora estuviera siendo maleducada con ella, sino que ella se sentía como una intrusa. Si Raúl había decidido quitarle todo tipo de ilusión dejándola a solas con Elana, lo había conseguido.
Incómoda, paseó la vista por la habitación. Elana ya había terminado de comer.
– ¿No le gusta?
– Sí, sí me gusta. Está muy bueno, pero las pastillas para la malaria que he estado tomando me han quitado el apetito. El médico de Viena me dijo que era normal tener náuseas.
– Si no se le pasan, coménteselo a Raúl.
– No es grave. Prefiero no decirle nada.
La doctora Avilar la miró antes de levantarse de la mesa con el plato y la taza vacíos en la mano.
– Si me perdona, la cama me está esperando.
Supongo que nos veremos mañana. Deje ahí el plato. Chico se encargará. Buenas noches, señorita Sanders.
– Buenas noches.
La doctora se había portado correctamente con ella, pero Heather no se había sentido más fuera de lugar en su vida. Se alegró de que la otra mujer se hubiera ido.
Estaba segura de que la doctora Avilar era la compañera de lecho de Raúl.
¿Por eso el doctor Ruiz la había metido en su cabaña? ¿Para evitar situaciones embarazosas? Aquello tenía sentido. También lo tenía que Elana se hubiera ido en cuanto había podido. Seguramente, estaría hablando en aquellos momentos con Raúl sobre aquella situación tan desagradable para todos.
Heather se odió a sí misma por aparecer allí sin avisar y arruinar la vida de Raúl y la de sus seres queridos.
Ahora se explicaba que la hubiera llevado a la cabaña de invitados.
En Salt Lake había sentido un deseo por ella que se había visto satisfecho en una noche de pasión, pero, al volver, Elana lo estaba esperando.
Heather dejó caer la cabeza entre las manos y se dio cuenta de que no debería haber ido allí. Era obvio que aquella noche no había significado lo mismo para Raúl que para ella.
Dios. Solo una chiquilla enamorada lo hubiera seguido hasta allí sin que él le hubiera dado la más mínima señal de que quería que lo hiciera.
Eso era lo que era. Una idiota inmadura y mimada que le había rogado que le hiciera el amor sin pensar en las consecuencias y que se había negado a asimilar el significado de la palabra «no».
Salió del comedor hacia su cabaña, donde podría dar rienda suelta a sus emociones. Por suerte, no se encontró con nadie en el camino y, al llegar, cerró con llave.
Se alegró de no haber deshecho el equipaje.
Así podría irse a primera hora. Se metió en la cama y se quedó mirando el techo. Oía a los pájaros y a los insectos. Algunos se estrellaban contra las ventanas y sanaba. Se estremeció.
Oyó otro ruido. Supuso que era otro insecto, pero se dio cuenta de que estaban llamando a la puerta.
– ¿Heather?
Al oír la voz de Raúl, se incorporó.
– ¿Sí?
– Tenernos que hablar.
Eso era lo que había anhelado oír antes, pero había cambiado de opinión. No quería humillarse más ante él.
– Lo siento, pero estoy muy cansada. Avísame por la mañana cuando esté aquí la avioneta.
– Abre la puerta -Ordenó enfadado.
– No, Raúl. He venido a ver el lugar en el que vivías, pero me iré mañana y podrás olvidarte de que he estado aquí. Nunca volveré, puedes creerme.
Cuando se disponía a recostarse de nuevo, oyó un clic y la puerta se abrió.
– ¿Para qué tenéis cerraduras si no las respetáis?
– ¿Por qué no te has terminado la cena?
– De verdad te crees que soy una niña pequeña, ¿verdad?
– Te diría lo mismo si tuvieras noventa y nueve años. La selva altera a todo el mundo al llegar. Es obvio que estás deshidratada. Te he traído zumo y quiero que te lo bebas. De lo contrario, pasarás a engrosar la lista de mis pacientes.
Encendió la luz y apartó la mosquitera.
Menos mal que llevaba un camisón y que no estaba en ropa interior.
Temerosa de mirarlo, se tapó con la colcha y agarró el vaso.
– Siento que te preocuparas por mí. Te prometo que me lo beberé.
Raúl no se movió del sitio.
Como quería que se fuera cuanto antes, se lo bebió de un trago.
– Ya está -dijo devolviéndole el vaso y mirándolo.
Él también la estaba mirando, pero no sabía con qué intención. Estaba tan viril y guapo.
Se había duchado y afeitado. Sin poder evitarlo, se vio transportada a aquella noche que habían compartido.
– Gracias -dijo apartando la mirada-. Estoy bien. Por favor, apaga la luz y vete -añadió con voz incierta.
Raúl siguió sin moverse.
– Como ya habrás visto, el clima aquí es insoportable y no se puede hacer nada. No es fácil vivir aquí.
No tenía sentido decirle que, estando con él, no le importaba.
Él estaba con Elana y la quería a ella lejos. Así sería.
– Es un sitio horrible, tienes razón. Si no te importa, estoy cansada -contestó echándose de espaldas a él y rezando para que se fuera.
Apagó la luz y respiró con dificultad.
– Marcos me está cubriendo, así que me quedaré contigo hasta que te duermas. Las noches aquí son un poco malas al principio.
– Haz lo que te dé la gana, Raúl. Buenas noches-dijo ella con lágrimas en los ojos.
Al poco rato, lo oyó abrir y cerrar la puerta con llave.
«Eso. Enciérrame en una torre de marfil donde nadie me vea».
Agarró la almohada y la abrazó.
Decidió que no iba a volver a Europa. Iba a ir a Salt Lake a hablar con su padre.
Apenas pegó ojo aquella noche y, en cuanto amaneció, se levantó y se duchó.
Se vistió, hizo la cama y salió con su equipaje.
Una vez fuera, vio a unos chiquillos corriendo y hablando en una lengua que ella no conocía. Supuso que sería guaraní, por lo que había leído sobre la región. Había albergado la esperanza de aprender más cosas con Raúl.
Oyó un ruido y vio la avioneta que la iba a devolver a su mundo, un mundo en el que no estaba Raúl.
Miró a su alrededor de nuevo, fijándose en la extraña belleza de aquel lugar, y le pareció que se le encogía el alma.
Agarró la maleta y fue hacia el aparato sin pasar por el hospital. Al acercarse a la avioneta, vio a dos hombres descargando material. Cuando vio a Raúl saliendo de la cabaña situada junto a la de Marcos temió que se le parara el corazón. Iba hacia ella.
Siempre lo recordaría yendo a buen paso hacia ella con el sol del amanecer en su pelo negro.
Le sonrió y vio que parecía que él tampoco había dormido. Claro que Elana y él habrían estado reconciliándose.
– Lista para irme.
– Ya veo.
– Me he tomado una botella de agua con las pastillas de la malaria. Ya tomaré algo en Formosa -dijo pasando a su lado hacia la avioneta.
Raúl la agarró del brazo que le hizo sentir una descarga eléctrica en todo el cuerpo.
– Tienes que comer algo, Heather.
Se soltó con furia y lo miró con cara de pocos amigos.
– ¿ Quién te obliga a ti a comer cuando no tienes hambre?
La palabrota que dijo la llenó de satisfacción y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.
– No te preocupes, Raúl, en breve la apestosa estadounidense que se había enamorado de ti será historia.
Salió corriendo y se subió al aparato ante la mirada atónita del piloto. Se sentó y se abrochó el cinturón. Oyó pisadas y el piloto pasó a su lado seguido por Raúl, que se paró a su lado.
– He metido tu maleta a bordo.
– Gracias.
– Le he dado instrucciones a Pablo para que te lleve al aeropuerto y cuide de ti. -Muy amable por tu parte.
– ¡Heather, mírame! -gimió.
Ella levantó la cabeza intentando controlarse.
– Te estoy mirando.
– ¿Vuelves a Viena?
– ¿Y a ti qué te importa?
– Ayer, cuando busqué en tu bolso, vi que tu billete a Argentina era solo de ida.
Ya sabía su secreto. Otra humillación que jamás superaría.
– Lo que yo haga o donde vaya a partir de ahora no es asunto tuyo. ¿Contesta eso a tu pregunta?
– Heather… -dijo angustiado.
Incapaz de seguir mirando aquellos ojos negros, Heather giró la cabeza y miró por la ventana.
– Tus pacientes te estarán esperando.
Raúl no se movió. Sentía su calor. Quería gritarle que se fuera.
– Algún día, grabarás discos y yo seré el primero en comprarlos. Cuídate -susurró yéndose.
Oyó que cerraban la puerta del aparato. El piloto encendió el motor y maniobró.
Raúl estaba en la hierba, sin expresión, y no le dijo adiós con la mano. La avioneta tomó velocidad y despegó. En ese momento, Heather dejó correr las lágrimas que había estado aguantando. Mientras la avioneta ganaba altura, creyó que se le iba a romper el corazón.
De repente, el motor se paró. Alarmada, clavó las uñas en los brazos de la butaca con la esperanza de que remontara el vuelo.
Solo oía el silencio, roto por el grito del piloto.
Sintió el estómago en la boca y vio el suelo cada vez más cerca.
Comenzó a temblar y cerró los ojos con fuerza comprendiendo que ella y el piloto se iban a matar.
Vio la cara de Raúl y gritó su nombre. Lo último que oyó fue el estruendo del metal y de los cristales antes de que todo se volviera negro.
– ¿Señorita Sanders? ¿Me oye?
Llevaba tiempo oyendo voces. Aquella la reconoció.
– ¿Elana? Ha habido un accidente…
– ¿Me reconoce? Eso es bueno.
«No, no lo es».
Heather gimió. No quería ver a la mujer que compartía la vida con Raúl. No quería ver en su vida Zocheetl de nuevo y resultaba que estaba en su hospital.
– ¿ Y el piloto? -preguntó con lágrimas en los ojos.
– Está en el quirófano. Le están quitando un trozo de metal de la frente. Juan me ha dicho que está bien, así que no se preocupe.
Heather sintió alivio al oírlo. Al intentar sentarse, descubrió que tenía el brazo izquierdo escayolado desde la muñeca al codo.
– ¿Es grave?
– No, pero el doctor Cárdenas insistió en escayolarla. No quería correr riesgos. No sabía que fuera usted pianista.
– No tiene importancia.
Elana frunció el ceño.
– Ha tenido usted suerte de sobrevivir con una fractura leve.
– El mérito ha sido del piloto -afirmó Heather-. Menos mal que está bien.
– Menos mal que los dos están bien. ¿Le duele el brazo?
– No mucho. ¿Me ayuda a sentarme, por favor? Elana le puso la mano en la frente.
– Quiero que descanse. Antes del accidente se desmayó. Tiene que dar tiempo a su cuerpo para que se reponga. No tardará mucho en poder levantarse.
En ese momento, apareció Juan.
– Señorita Sanders… el doctor Cárdenas está a punto de terminar de operar. Se va a alegrar mucho al saber que ha recobrado usted el conocimiento.
– Juan, yo informaré al doctor Cárdenas. Quédate con la paciente y asegúrate de que se tome el caldo.
– Muy bien.
– Ahora vuelvo.
Juan le pasó un cuenco con una pajita.
– Por favor, señorita, bébaselo. No quiero volver a ver al doctor Cárdenas como cuando la sacó inconsciente del amasijo de hierros.
Claro, si le hubiera pasado algo grave, tendría que haber llamado a su padre y haberle explicado qué hacía en Zocheetl.
Aquello sería peor que decirle que abandonaba la carrera de pianista.
Bajo la atenta mirada de Juan, Heather se tomó el caldo.
– Bueno, me encuentro estupendamente, así que me vuelvo a la cabaña de invitados -dijo poniendo los pies en el suelo.
Juan la miró preocupado.
– No creo que al doctor Cárdenas le parezca una buena idea.
– Juan, estoy bien, así que ayúdame.
No le dejó otra opción. Salieron del hospital sin que nadie los viera y Juan la dejó en la cabaña después de hacerle prometer que descansaría.
Se dio una ducha no sin dificultades por culpa de la escayola y, como sabia que Raúl aparecería por allí tarde o temprano, dejó la puerta abierta.
Estaba en camisón cepillándose el pelo cuando llegó. Entró sin llamar y la asustó. Se apoyó en la puerta.
– Podemos darle gracias a Dios de que estés viva-dijo.
– Yo ya lo he hecho -contestó ella-Juan me ha dicho que me rescataste. Gracias.
– Es obvio que tus encantos funcionan con mi enfermero como con todos los hombres que te rodean. Sabía que no debía haberte dejado salir del hospital sin que yo te viera.
Todo lo que hacía lo enfadaba. Pobre Juan.
– No te enfades con él. Me hizo comer y beber y fui yo la que lo obligué a acompañarme aquí. ¿Qué tal está el piloto?
– Bien. ¿Qué haces que no estás en la cama? Te podías haber matado o no haber podido volver a tocar. Métete en la cama hasta que te diga que te puedes levantar.
Heather estaba sudando ante su mirada. La estaba mirando con más insistencia que cuando habían hecho el amor.
Se metió en la cama y, cuando fue a taparse, él se lo impidió.
– Tengo que examinarte.
– Pero sí la doctora Avilar ya lo ha hecho.
– Sí, pero hay una prueba que ha dado positivo.
– ¿Cuál? -preguntó asustada. Hada tres meses que se había hecho el último chequeo, en Viena, y el médico le había dicho que todo estaba bien.
– ¿Cuándo has tenido el período por última vez?
Heather parpadeó.
– No lo sé. Hace unos meses. Siempre que viajo, dejo de tenerlo durante un tiempo. Mi padre siempre me ha dicho que les pasa a algunas mujeres por el cambio de clima, así que nunca le he dado importancia.
Raúl se sentó en el borde de la cama y le puso la mano en la tripa. No era la caricia de un amante sino de un médico. Le apretó y no le dolió, pero estaba duro.
– ¿Qué pasa? Estás muy serio. Raúl le tomó el pulso.
– ¿Cómo se te ha ocurrido volar hasta Argentina sabiendo que estabas embarazada?
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Embarazada? ¡Lo debía de haber oído mal!
– ¿No te das cuenta de que has puesto en peligro al bebé?
– No estoy embarazada -rió nerviosa-¡No digas tonterías!
– Heather… la doctora Avilar te ha hecho la prueba dos veces y, después de examinarte, yo diría que estás de nueve o diez semanas-le contestó un tanto exasperado-. Entiendo que te dé pánico decírselo a tu padre, pero a mí no tienes por qué mentirme.
– Raúl… -gritó agarrándole la mano con fuerza- ¡no te estoy mintiendo!
– ¿ Cómo no te has dado cuenta de los cambios que ha experimentado tu cuerpo?
Heather parpadeó.
– ¿Estoy embarazada de verdad?
La había pillado tan por sorpresa que no lo había asimilado.
Iba a tener un hijo de Raúl!
Eso quería decir que estaba de doce semanas, no de nueve. Le quedaban seis meses. En marzo, nacería su bebé.
Aunque estaba segura de que nunca se repondría del rechazo de Raúl, saber que aquel pequeño que ambos habían engendrado estaba creciendo en sus entrañas la llenó de una inmensa alegría.
Decidió volver a casa y prepararse para el alumbramiento. Ningún niño del mundo tendría más amor.
Mientras ella se maravillaba con aquel milagro, Raúl seguía esperando una contestación.
– Si hubiera tenido un período regular y no hubiera estado tomando las vacunas de la fiebre amarilla y de la malaria, que me daban náuseas, supongo que me habría dado cuenta, pero he estado muy ocupada con los conciertos y no he tenido tiempo de pararme a pensar. Supongo que me habría dado cuenta cuando la ropa no me cupiera -contestó incorporándose. Sus soniditos de incredulidad la estaban enojando-. Raúl, tomaste precauciones aquella noche y yo me fié de ti porque, después de todo, tú eres el médico. No tenía razones para imaginar que estaba embarazada.
Raúl maldijo haciendo que Heather se sintiera como una niña ingenua que hubiera dicho lo que no debía. Aquello ahondó en su indignación.
– A juzgar por tu silencio desde que volviste aquí, parece ser que tú tampoco esperabas que hubiera consecuencias -le recordó-. Debemos de ser de esas parejas que desafían a los elementos.
Raúl se pasó ambas manos por el pelo. -A no ser que…
– A no ser que me haya acostado con otro. ¿Era eso lo que ibas a decir? -le preguntó rota por el dolor-Si crees eso, desde luego no me conoces de nada. Y yo tampoco te conozco a ti de nada -murmuró con voz temblorosa. Sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas y deseó con todo su corazón no haber ido nunca allí. Levantó el brazo que tenía escayolado y se puso en pie para tenerlo de frente-Soy hija de un tocólogo y sé muy bien que no se deben tomar medicamentos cuando estás embarazada. ¿Te crees que si hubiese sabido que estaba en estado me habría arriesgado a tomar vacunas fuertes para venir a ver a un hombre que no quiere saber nada de mí? -le espetó. Sabía que estaba al borde de la histeria, pero no lo podía remediar.
– Ya hablamos de por qué era imposible que tuviéramos una relación.
– No, Raúl, no hablamos de nada -lo corrigió-. Me dijiste que no podíamos estar juntos porque tú no estabas dispuesto a irte de la selva y porque nunca me pedidas que yo dejara la música para venir a vivir contigo aquí. Claro que no me contaste nada de Elana.
– La doctora Avilar solo es una compañera.
– ¿ Y me lo tengo que creer después de que hayas cuestionado quién es el padre de mi hijo? Si hay algo de lo que me arrepiento es que la avioneta se haya estrellado y Elana y tú os hayáis enterado de mi embarazo al mismo tiempo que yo. Sin embargo, todavía se puede remediar. Ya que es lo que tú crees, dile a Elana que el niño no es tuyo. Cuando me vea irme en el próximo vuelo, vuestras vidas volverán a la normalidad.
– Escúchame -le dijo agarrándola de los hombros-. Nunca me he acostado con Elana. Si ella ha dicho lo contrario, te ha mentido.
Antes del accidente, Heather habría dado cualquier cosa por escuchar aquellas palabras, pero algo había cambiado.
– No culpes a Elana, Raúl. Creo que me he equivocado, pero ya no tiene importancia.
– Siento llevarte la contraria. Te vas a casar conmigo en cuanto sea posible. No entraba en nuestros planes, pero ese bebé es tuyo y mío. Quiero ser tu marido para poder cuidar de los dos -dijo con enorme ternura abrazándola y acariciándole el pelo al tiempo que la besaba en la mejilla-. Has pasado los primeros tres meses de embarazo sola sin saber siquiera que estabas embarazada. Dios… casi os pierdo a los dos esta mañana -añadió conmovido-. Desde ahora, necesito cuidar de ambos. Te prometo que nunca te dejaré, Heather.
– Ayer estabas enfadadísimo porque había venido y querías que me fuera cuanto antes. Esta mañana te ha faltado tiempo para meterme en la avioneta, así que no me vengas ahora con que quieres cuidar del niño y de mí. ¡No funcionaría! El amor o existe o no existe. Casarse por otras razones no va conmigo -contestó intentando zafarse de su abrazo.
– ¿No fue por amor por lo que me salté todas las normas y fui a Nueva York? Desde que nos conocimos, quise que fueras mi esposa y lo sabes.
– Entonces, ¿por qué me trataste tan mal ayer?
Raúl le acarició la cara.
– Porque estaba aterrado ante el sacrificio que estabas haciendo, ante lo que estabas dejando por mí. Querer que te convirtieras en mi esposa siempre ha sido puro egoísmo por mi parte. Para poder vivir sin remordimientos, tenía que rechazarte. Lo hice por tu bien, Heather, no por mí. ¿Acaso no sabes que habría tardado menos de una semana en correr detrás de ti? Hace un par de días, decidí presentarme en Viena a verte. Pero ya no hace falta. Ahora que sé que aquella noche de amor ha dado como fruto un niño, nuestro hijo. No estoy dispuesto a volver a perderte.
Eso era lo que Heather había ansiado oír. No se lo podía creer. La pesadilla había terminado y sus sueños se estaban haciendo realidad. Lo abrazó con fuerza y levantó la cabeza en espera de sus labios.
– Te he echado tanto de menos -le confesó tras besarse con pasión.
– Iremos a Buenos Aires y nos casaremos en casa de mis tíos. Tienen una capillita en la finca que te va a encantar -le dijo Raúl-, pero, antes de nada, hay que hablar con tu padre.
– Lo sé -contestó ella apesadumbrada.
– ¿Temes que te impida casarte conmigo? -le preguntó mirándola a los ojos.,
– No, papá nunca haría eso. El se lo traga todo.
– Cuando se entere de que te vas a casar conmigo, se va a poner como una furia.
– Le va a doler, pero no es por ti. He sido su niñita durante demasiado tiempo. Sería igual que me casara con quien me casara -dijo llorando al ver compasión en sus ojos-Le voy a decir también que vamos a tener un hijo. Así, al menos, la alegría de un nieto le hará más fácil asimilar la noticia.
– Mis tíos van a estar encantados con la noticia.
– Y los Dorney, también. Algo me dice que nuestro hijo va a ser muy bien recibido.
– Mañana mismo nos iremos a Formosa y, desde allí, llamaremos a Estados Unidos para decirles a todos que vengan para nuestra boda. La luna de miel va a tener que esperar un par de meses.
– No me importa. Yo solo quiero estar contigo. ¿Seguro que te puedes ir mañana? ¿ Y el trabajo? -Voy a hablar con mis compañeros. Lo más importante ahora para mí eres tú. El niño y tú tenéis que dormir, por lo menos, doce horas.
– Pero…
– Heather, esta noche no puedes dormir en mi cabaña porque no me hago responsable de mis actos. No te das cuenta, pero tu cuerpo está exhausto por el accidente y mañana vas a estar muy dolorida, así que necesitas dormir bien. Le vaya decir a Juan que te traiga la cena. Cómetelo todo. Pasaré a verte dentro de un rato y espero que estés profundamente dormida. Prométeme que vas a hacer lo que yo te diga.
– Te lo prometo -dijo viendo la preocupación que reflejaban sus ojos. Estaba realmente preocupado por ella y Heather lo amaba por ello.
Se besaron largamente.
– Venga, a la cama -le dijo arropándola y dándole un beso de buenas noches.
Heather cerró los ojos pensando en lo maravilloso que iba a ser compartir todos los días de su vida con aquel hombre tan fascinante y recrearse en la alegría de ser su esposa.
El jefe de la flota de avionetas de Formosa los trató estupendamente y les dejó utilizar su teléfono.
Raúl llamó a sus tíos, que recibieron la noticia con entusiasmo.
– Mi tía está encantada y me ha dicho que va corriendo al bufete de mi tío a contárselo. Te advierto que cuando esta tarde aterricemos en Buenos Aires nos van a cubrir de besos.
– Me apetece mucho conocerlos.
– Mi tía me ha dicho lo mismo de ti y me ha ofrecido el castillo familiar para tu familia -añadió refiriéndose al cháteau que su tatarabuelo le había construido a su mujer, de origen francés, y en el que él se había criado-. Te toca llamar a tu padre -añadió en tono solemne.
Heather marcó el número de la consulta y la recepcionista la pasó rápidamente con su padre.
– ¡Cariño, cómo me alegro de hablar contigo!
Llevo desde ayer intentando localizarte. Llamé a Viena y la doncella me dijo que te habías ido de vacaciones. ¿Dónde estás?
– ¿Estás solo? -le preguntó cerrando los ojos.
– Sí. ¿Qué ocurre? Te oigo rara.
– Estoy bien -contestó mirando a Raúl-. En realidad, no he sido más feliz en mi vida -añadió apretándole el brazo.
– ¡Te han ofrecido tocar en el Albert Hall de Londres!
– No, papá. Esto no tiene nada que ver con la música. Me vaya casar.
– ¿Cómo? -dijo su padre tras un largo silencio.
– Sé que la noticia te toma por sorpresa -se apresuró a decir-Raúl Cárdenas me lo pidió ayer. Hace tres meses nos conocimos en Nueva York y hablamos del tema. Cuando terminé los conciertos, me vine a Zocheetl para estar con él y ya está todo decidido. Estamos de camino a Buenos Aires. Nos vamos a casar en la finca de sus tíos y quiero que vengas cuanto antes para que me lleves al altar. No podría hacer esto sin ti.
– Me dejas de piedra, Heather -lo oyó decir con tristeza. Aquello la hizo llorar-Esto es increíble por muchas cosas y, sobre todo, porque no lo conoces de nada.
– Papá… -lo interrumpió- vamos a tener un hijo para marzo.
– Dios mío.
Heather tragó saliva.
– ¿Vas a venir? Por favor. Raúl va a llamar a Evan y a Phyllis en cuanto yo cuelgue. Quiere que vengan también, así que podríais venir juntos. La familia de Raúl ha insistido en que os alojéis en su casa. Te dejo el número del Cháteau Alarcón. Estaremos allí esta tarde -añadió dándoselo.-Papá, te quiero -murmuró al ver que su padre no decía nada-Tengo muchas cosas que contarte, pero tendrán que esperar.
– Yo también te quiero -murmuró su padre tras un largo silencio, y colgó.
– Raúl… le ha dolido muchísimo -dijo sintiendo que el auricular se le resbalaba de las manos.
Él la abrazó con fuerza hasta que dejó de llorar.
Después llamó a los Dorney.
– Evan me ha dicho que van a ir a la consulta de tu padre y que no te preocupes, que este día tenía que llegar tarde o temprano. Ellos se harán cargo de tu padre.
– Dios los bendiga.
– Me han dado la enhorabuena y me han asegurado que harán todo lo posible para estar aquí mañana.
– Menos mal. Raúl la besó.
– Sé que también tienes que llamar a Franz, pero ahora no nos da tiempo. Tenemos que irnos al aeropuerto.
Ambos se levantaron.
– No le va a gustar lo que le tengo que decir.
Así tengo tiempo de pensar cómo se lo digo -dijo con voz temblorosa.
– Tienes tanto talento que tu padre y tu maestro quieren que lo compartas con el mundo -dijo él retirándole un mechón de pelo de la cara.
– Ante todo, soy una mujer, Raúl, y lo más importante en mi vida es casarme contigo. Me di cuenta de ello durante los horribles tres meses que hemos estado separados.
– Fueron espantosos, pero también es verdad que tu música lleva alegría a miles de personas. -Quizá, pero yo tengo mi motivo de máxima alegría entre mis brazos.
– Heather… -gimió él comiéndosela a besos. Ella se aferró a él. Necesitaba sentirlo cerca.
No le duró mucho porque, en cuanto pusieron un pie en Buenos Aires, sus tíos no se separaron de ellos. Aunque su tío Ramón era más austero de lo que ella esperaba, estaba claro que adoraba a su sobrino.
El matrimonio resultó ser una pareja de lo más sofisticada que hablaba un inglés correctísimo. En cuanto llegaron al cháteau, la señora Cárdenas la instaló en una habitación de invitados porque le dijo que aquellas dos noches eran para prepararse espiritualmente para la boda.
A Heather le pareció bien que la mujer conservara aquellos valores tradicionales. Sus padres también la habían educado para que consumara el acto dentro del matrimonio, pero con Raúl nada había sido normal, se había dejado arrastrar por sus sentimientos.
La tía de Raúl le expresó su deseo de que la dejaran ser una buena abuela cuando llegara el momento.
Heather sintió un inmenso cariño por aquella mujer que había sido la segunda madre de Raúl.
– Me encantará, señora.
– Llámame Teresa -le indicó besándola en ambas mejillas y sellando, así, su amistad.
Aquella misma noche, tras haber hablado con el sacerdote amigo de la familia que los iba a casar, el tío de Raúl fue a hablar con ella.
– Quería hablar contigo a solas porque quiero darte algo que creo que te va a gustar -dijo sacándose una alianza del bolsillo-. Era del padre de Raúl. La tengo guardada desde que murió con la esperanza de que la mujer que Raúl eligiera se la diera el día de su boda -dijo haciendo una pausa-Mi hermano y su mujer fueron muy felices juntos y estoy convencido de que tú también harás muy feliz a mi sobrino.
Heather tuvo que aclararse la garganta.
– Raúl me dijo que usted y su padre estaban muy unidos.
Al hombre se le aguaron los ojos.
– Sí. Aunque le llevaba solo dos años, era mi hermanito pequeño. Cuando su mujer y él murieron en el terremoto, tuve mucho miedo porque no sabía si sería un buen padre.
Heather le apretó la mano.
– Ha criado usted a un hijo estupendo -susurró-. Raúl lo adora y lo admira y entiendo por qué -añadió dándole un beso en la mejilla-Gracias por este regalo tan importante.
Ramón le acarició el brazo y se fue.
A la mañana siguiente, Teresa le propuso ir de compras mientras Raúl iba al aeropuerto a recoger a los Dorney y a su padre.
– Tengo que hablar con él. Es lo mínimo. No he tenido oportunidad de pedirle tu mano y quiero que sepa lo que siento por ti.
Heather sabía que aquel encuentro iba a ser vital y que, aunque su padre estuviera dolido, respetaría más a Raúl si iba con la verdad por delante.
Al volver de compras con Teresa, los vio a los dos hablando en el jardín.
Nerviosa, corrió a abrazar a su padre.
– Papá… Gracias por venir. Siento mucho hacerte sufrir. No te puedes ni imaginar lo que me alegro de que estés aquí!
– ¡Y yo lo que me alegro de que estés viva!-contestó él emocionado-. Tu prometido me ha contado lo del accidente.
– Por favor, dale una oportunidad.
– Lo estoy haciendo. Me he dado cuenta de que es un hombre extraordinario.
Heather asintió.
– Lo quiero como no te puedes imaginar -le susurró al oído.
– Sí me lo imagino, viendo lo que has hecho por él el amor tiene que ser muy fuerte para que un matrimonio vaya bien, Sobre todo, si hay un runo en camino.
– Con hacer a Raúl la mitad de feliz de lo que mama te hizo a ti, me conformaría.
– Tu prometido tiene mucha suerte -le dijo besándola en la frente-Vamos adentro. Evan y Phyllis ya están planeando venir para el nacimiento del niño.
Aquellas palabras significaban mucho para ella, pero sabía que su padre se estaba callando muchas cosas. Se preguntó de qué había hablado con Raúl.
Después de cenar, Raúl la acompañó a su habitación, pero no entró.
– Me muero por saber de qué has hablado con mi padre.
– Él me ha expuesto sus preocupaciones y yo le he asegurado que todo irá bien. Los dos te querernos mucho.
Raúl no le estaba contando todo.
– Raúl…
– Eso es todo, cariño -dijo besándola-Te veré mañana en la iglesia, cuando te vayas a convertir en mi esposa. Esta noche se me va a hacer interminable.
El beso que se dieron hizo que Heather se excitara tanto que temió desmayarse de deseo. Raúl se apartó y se fue por el pasillo. Heather tuvo que hacer un gran esfuerzo para no correr tras él y preguntarle por qué se estaba mostrando tan esquivo.
Se metió en la cama algo preocupada. No durmió muy bien y se pasó la mitad de la noche memorizando lo que tenía que decir en la ceremonia.
Phyllis la despertó a las ocho y una doncella les sirvió el desayuno a ambas. Cuando terminaron, llegó otra doncella con el vestido de encaje blanco y los zapatos a juego que Teresa había elegido para ella. Un tercer miembro del servicio la ayudó a ponerse la mantilla sobre su pelo dorado.
Teresa llegó con un ramo de gardenias y la besó anunciándole que su padre la esperaba en el vestíbulo. Estaba muy guapo con su traje gris nuevo.
Agarrada a su brazo, salieron del cháteau, cruzaron los jardines y se dirigieron a la capilla. Hacía un día maravilloso.
Cuando entraron en la capilla, los familiares y amigos de Raúl los estaban esperando. Se maravilló ante lo bien que su tía había preparado todo con tan poco tiempo.
Raúl la estaba esperando, alto y radiante, con su traje azul y dos gardenias en la solapa. La intensidad de sus ojos negros la hizo enrojecer.
No la miraría así si algo fuera mal. Todo iba bien. Seguro.
Mientras avanzaba por el pasillo junto a su padre, Heather sentía que el corazón se le salía del pecho de felicidad. Al soltarse del brazo de su padre y quedar frente a frente con el hombre al que amaba más que a su propia vida, se preguntó si volvería a latir con normalidad algún día.
El sacerdote le sonrió y comenzó la ceremonia en español. Al cabo de un rato, le hizo una señal con la cabeza para indicarle que había llegado el momento de que pronunciara sus votos en inglés.
Heather tomó aire, agarró la mano izquierda de Raúl con su brazo escayolado mientras con la otra mano le ponía la alianza que Ramón le había dado.
Raúl reconoció la alianza y se le nubló la vista.
– Con este anillo, yo, Heather Sanders, te tomo a ti, Raúl Cárdenas, como esposo -dijo con voz firme.
Raúl la miró y se metió la mano en el bolsillo.
Heather no pudo ahogar una exclamación al ver el maravilloso solitario de zafiro.
Raúl le agarró el brazo escayolado y se lo puso en el dedo corazón.
– Con este anillo, yo, Raúl Cárdenas, te tomo a ti, Heather Sanders, como esposa.
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– Cariño, ¿por qué vamos por aquí?
Tras abrazar a su sorprendido padre una vez más, Raúl y ella se habían cambiado y se habían montado en la limusina con conductor que los estaba llevando a la selva. Se sorprendió al ver que se dirigían al centro de Buenos Aires cuando ella creía que irían directos al aeropuerto.
– Ya lo verás a su debido tiempo -contestó Raúl poniéndole una mano en el muslo.
Al parar frente a un rascacielos y salir del automóvil, Heather sintió que se le disparaba el corazón. Le había dicho que la luna de miel tendría que esperar, pero, obviamente, había cambiado de opinión.
– ¿Y el equipaje?
– Ya se han ocupado. ¿Vamos?
Ella asintió y Raúl la tomó de la cintura y la hizo entrar en el edificio. Una vez dentro, se dio cuenta de su error.
– ¡Creía que era un hotel!
– No. Es el lugar donde me refugio cuando vengo a Buenos Aires -dijo él mirándola de forma penetrante en el ascensor.
Cuando se abrieron las puertas, la volvió a sorprender tomándola en brazos.
– Me moría de ganas por cumplir con esta tradición -le susurró besándola y abriendo una puerta-Bienvenida a su casa, señora Cárdenas.
Heather supuso que llamaba «casa» tanto a aquel piso como a la cabaña de Zocheetl y no le dio más importancia mientras la paseaba por el elegante ático.
– ¡Qué vistas tan bonitas hay desde aquí! -exclamó mientras él le enseñaba la casa. Desde todas las habitaciones, se veía la ciudad de Buenos Aires.
– Me alegro de que te guste. Espero que también te guste mi regalo de bodas. Lo tienes en el salón.
Heather percibió su emoción mientras la llevaba al salón, donde vio un piano de cola negro Steinway.
Cuando la depositó ante la banqueta, toda la emoción del día de su boda se esfumó.
Ella había soñado con pasar la noche de bodas en el Chaco y se había quedado perpleja.
– Si no tuvieras el brazo escayolado, te pediría que tocaras a Rachmaninoff para mí. Tendré que esperar.
Heather cerró los ojos y dio gracias por la fractura.
¿Quería que diera un concierto en su luna de miel?
– Me han dicho que, como lo han movido, man… Raúl-. ¿Por qué no lo pruebas con la otra mano mientras yo hago un par de llamadas?
¿Cómo?
¿El día de su boda?
Sorprendida y asustada por el cambio que se había obrado en Raúl, se levantó y lo siguió.
– Si tienes que hacer una llamada es porque hay algo urgente que no me has dicho. ¿Qué pasa, Raúl? ¡Dímelo!
– Tengo que estar en Zocheetl esta noche.
– Lo sé. Creí que íbamos allí cuando salimos de casa de tus tíos. No entiendo por qué me has traído aquí. Me podrías haber enseñado tu ático en otra ocasión.
Raúl se giró hacia ella con expresión triste.
– Hemos estado tan liados con el tema de la boda que no he tenido tiempo de hablar contigo sobre mis planes.
Raúl había estado tan esquivo como su padre.
– ¿Qué planes?
– Ahora que estamos casados, vaya hacer cambios en Zocheetl. Voy a contratar a otro médico para poder venir a casa los fines de semana contigo.
Otra vez aquella palabra.
– Zocheetl es nuestra casa.
– No -murmuró él-No es lugar para ti y para el niño. He tomado la decisión de que te quedes aquí, cerca de mis tíos. Buenos Aires es una ciudad muy europea, famosa por sus tiendas. Te lo pasarás tan bien aquí como en Nueva York o en Viena.
Debía de estar teniendo una pesadilla.
– Raúl… -gritó presa del pánico-No estarás hablando en serio! ¿No sabes acaso que no me importa dónde vivamos ni cómo nos ganemos la vida mientras esté contigo?
– En la ceremonia, he prometido cuidarte y protegerte. Lo mejor para ti es quedarte en Buenos Aires.
– ¿Mejor para mí? -le espetó-. He venido hasta aquí para vivir contigo y tú. Me sales con que no vamos a vivir como un matrimonio normal. -¡Raúl, soy tu mujer! No una empleada a la que puedas decir lo que tiene que hacer.
– Exacto. Eres mi mujer y pretendo cuidarte.
Hacerte la vida lo más fácil posible.
– ¿Cómo puedes decirme que vamos a estar separados cinco días a la semana sin haberme dejado demostrarte que soy capaz,de vivir en la selva? Llevo mucho tiempo deseándolo. Phyllys me solía leer tus cartas y me fascinaba tu forma de vida. Durante los tres meses de gira, cada rato que tenía para mí me lo pasaba leyendo sobre el Chaco y sus gentes. ¡Tú vida es una aventura y yo quería vivirla contigo!
– Aunque eso sea cierto, tú eres concertista de piano, Heather. Dentro de cinco semanas, te quitarán la escayola y podrás ensayar, mi amor.
– No soy tu amor. Después de lo que me has dicho, no sé qué soy para ti, pero, desde luego, no tu amada esposa.
– Heather… -le dijo con tristeza.
Fue a abrazarla, pero ella lo rechazó física y emocionalmente.
– Creía que este matrimonio estaba basado en la sinceridad. En Nueva York, me dijiste que nunca dejarías el Chaco, que eras un hombre posesivo y que querías que durmiera contigo todas las noches.
– Entonces, no estaba casado contigo y no creía que hubiera muchas posibilidades de que algún día fueras mi mujer. Sin embargo, ahora que eres mía, quiero lo mejor para ti.
– Cómo voy a tener un hogar contigo si tú no estás aquí? -preguntó desafiante-. Me he casado contigo pensando que íbamos a estar juntos.
– Tú eres el único hogar que necesito, Heather. La habitación empezó a darle vueltas.
– ¿ Y qué pasa con lo que yo necesito? -gritó-No soy una figura de porcelana que puedas admirar cuando te dé la gana. No soy de tu propiedad. Estoy aquí para compartirlo todo. Claro que sé que vivir en el Chaco es muy duro, pero el hecho de que me propongas que vivamos la mayor parte de la semana separados me duele y me parece ridículo!
Raúl empalideció.
– No tengo derecho a pedirte que abandones la música por mí. Si te quedas a vivir aquí, podrás compaginar el piano y tu maternidad.
Heather negó con la cabeza. Aquello no podía estar sucediendo. Cuando creía que habían superado todos los obstáculos…
– Nunca he querido ser concertista de piano-confesó-. ¡ Si hubiera sido así, no estaría aquí contigo! -añadió sintiéndose liberada al decir la verdad.
– No te creo -dijo él incrédulo.
– ¡Pues no me creas! -gritó furiosa-. Pero te advierto que no pienso tocar este Stemway. Será mejor que se lo des a otra persona. ¿No te acuerdas de que gané otro piano? ¡Y lo deje en casa de mi padre para no tocarlo nunca! -Añadió con los ojos encendidos-¿Por qué te has casado conmigo, Raúl? Desde luego, no ha sido porque quisieras una compañera para vivir!
Él la agarró de los hombros.
– ¿Cómo me puedes decir eso después de lo que hemos compartido?
– Hace unos minutos, iba de camino al Chaco con el hombre a quien amaba, pero otro hombre me condujo a su ático, un hombre que no se parece en nada a mi amado. ¿Para qué has montado la farsa de pronunciar tus votos si no tenías ninguna intención de dejarme ser tu esposa? No hacía falta que me cambiara el apellido si solo me quenas tener cerca para cuando te apeteciera divertirte.
– No hables así, Heather -dijo intentando besarla.
– ¿Cómo? -Dijo ella zafándose-¿Qué pasa? ¿ Crees que no estaré a la altura de Elana, que no podré acostumbrarme a vivir en la selva?
– Yo no he dicho eso. Lo único que quiero es que tú y el niño estéis bien y que puedas seguir tocando.
– ¿Para que puedas tener todas las aventuras que quieras? Estoy empezando a pensar que lo que he oído sobre los hombres suramericanos es cierto, que tienen una esposa e hijos y una querida. ¿Por eso te enfadaste con Marcos, porque sabes que todo vale?
Raúl la volvió a agarrar.
– ¿ Crees que me habría casado a mi edad si me interesara otra mujer?
– Solo te has casado conmigo porque estoy embarazada de ti -contestó ella con calma-Como eres un hombre de honor, no has tenido más remedio que atarte a mí, pero no te preocupes, porque las ataduras se pueden romper.
– ¿De qué estás hablando?
– Para lo inteligente que eres, me sorprende que lo preguntes. Compartimos una noche en Nueva York, fue increíble, pero se acabó -dijo yendo a la habitación principal, en la que había visto un teléfono.
Él se puso en medio.
– Me parece que estamos teniendo nuestra primera pelea.
– Y la última -le espetó esquivándolo y buscando en el bolso el número del cháteau.
– ¿Qué haces?
Heather tragó saliva y luchó para no llorar.
– Prefiero vivir con el recuerdo maravilloso de aquella noche que con el horror que estamos montando ahora, así que vaya hacer lo único que puedo hacer. Dejarte.
Raúl se cruzó de brazos.
– Tú no vas a ningún sitio. Tu pasaporte lo tengo yo.
– ¿Y qué? ¿Me vas a encerrar aquí? Empiezo a creer que eres capaz de todo. Nunca lo hubiera creído -murmuró desesperada.
– Cariño…
– ¡No me llames cariño nunca más!
– Heather… por amor del cielo…
– El amor no tiene nada que ver con lo que sientes por mí. Empiezo a sospechar que, si no me hubieras oído tocar el piano, jamás te habrías interesado por mí -dijo mirándolo-¿ Tengo razón? Tener una mujer pianista que pasear ante los amigos te atrajo. Por eso fuiste a Juilliard aunque me dijiste que no deberías haberlo hecho. Ahora soy yo la que te digo que nunca debí venir a Argentina. Por suerte, tu tío es abogado. Dile que me mande los papeles del divorcio a Salt Lake.
– No habrá divorcio, Heather -dijo él muy serio.
– Bien. De todas formas, me voy. Me voy a Salt Lake, buscaré una casa y daré clases de piano para poder estar con el niño en casa. Cuando quieras verlo, no tienes más que ir a visitarnos todo el tiempo que quieras -concluyó marcando.
Él le arrebató el auricular y colgó.
– Me he perdido los primeros tres meses de tu embarazo y no tengo intención de perderme un día más. Si quieres vivir en Zocheetl, muy bien, pero por tu bien y el del bebé, será según mis condiciones.
Esa era la verdad.
Raúl no daba su brazo a torcer porque la quisiera. Nunca la había querido. Nunca le había interesado tener una noche de bodas. Debía de pensar que ya la habían tenido hacía tres meses.
¡Había accedido a dejarla vivir con él en su preciosa selva solo porque llevaba su hijo dentro! Le había dicho que era un hombre posesivo y se lo estaba demostrando.
Ningún hombre como Raúl querría que sus familiares y amigos supieran que, a las tres horas de la boda, la pasión de su matrimonio se había terminado. ¿Cómo les explicaría a todos que su recién estrenada mujer se había ido a Estados Unidos?
Era una cuestión de orgullo y de eso le sobraba a él.
Como se culpaba a sí misma de verse en semejante situación, decidió permanecer con él hasta que naciera el bebé. Luego, con la excusa de que no aguantaba la selva, volvería a Salt Lake e iniciaría los trámites de divorcio. Pero eso no se lo iba a decir. Todavía, no.
– Nuestro matrimonio es una farsa y los dos lo sabemos, Raúl -dijo avanzando hacia el baño para dar rienda suelta a sus emociones.
Dos poderosas manos la agarraron de la cintura y Raúl la atrajo hacia sí para acariciarle la mejilla con los labios.
– Heather, estás exagerando. No hablas en serio. Todavía nos quedan dos horas hasta que nos tengamos que ir al aeropuerto. Vamos a aprovechar el tiempo -propuso él con aquella voz ronca a la que, normalmente, no podía resistirse. Sin embargo, su mundo se había desmoronado y no creía que pudiera volver a colocarlo.
– Raúl, por favor, suéltame.
– No quieres que te suelte, mi amor…
– ¡Claro que quiero que me sueltes! -Le grito apartándose con inmenso dolor-Hasta que he visto el piano y me he dado cuenta de que todo lo que me habías dicho era mentira, lo único es lo que podía pensar era en hacer el amor contigo, pero ya no es así. Para ti, solo sirvo para dos cosas: acostarte conmigo y que te toque el piano. Solo pensar en tus caricias, me da asco. Pero no te preocupes, te doy permiso para que tengas las aventuras que quieras, como antes de conocerme.
Tal vez, encuentres a alguna que sepa tocar Rachmaninoff -concluyó con sarcasmo. Le produjo un gran placer ver su cara sombría-Cambiando de tema. Ya que me has dicho que esta ciudad es famosa por sus compras, me voy a ir a comprar cosas que necesito. Así, podrás hacer esas llamadas en privado.
– ¿No quieres que vaya contigo?
– No, a no ser que te interese el maquillaje -contestó ella agarrando el bolso-¿Podrías hacerme el favor de llamar a un taxi y decirle que esté aquí dentro de cinco minutos?
– Tienes que comer antes algo.
– Ya he comido en el banquete de boda.
– Pero si apenas has tocado la comida.
– Porque solo podía pensar en la noche que iba a pasar con mi marido y eso me había quitado el apetito. Ahora que sé que no va a producirse esa noche, me parece buena idea comer algo -dijo sarcásticamente-Dile al taxi que sean diez minutos -añadió metiéndose en el baño y cerrando la puerta.
Cuando se repuso un poco del inmenso dolor que le había destrozado el corazón, salió y fue a la cocina para tomarse lo que le había preparado Raúl.
– Cuando haya terminado las compras, iré al aeropuerto directamente. ¿A qué hora hay que estar allí?
– A las cuatro.
– Te acompaño abajo.
Cuando se metió en el taxi, Heather no le dejó que la besara en la boca y le puso la mejilla.
Al cabo de dos horas, llegó al aeropuerto muy contenta con sus compras, que había pagado con su dinero y no con la tarjeta de crédito que Raúl le había dado el día anterior. Lo vio en mitad de la multitud. Con su altura, era imposible no verlo. Aunque el amor ya no formaba parte de sus vidas, supuso que nunca dejaría de temblar al ver al hombre más guapo que había visto en su vida.
Le dio al taxista una buena propina mientras Raúl iba hacia ellos. Le abrió la puerta y se quedó mirando la cuna que llevaba ella en el regazo. -Hay dos cajas más en el maletero, así que vamos a necesitar un carro.
– Ya veo -contestó él llamando a un mozo-Nos vamos a tener que dar prisa si querernos facturar todo esto -añadió agarrándola del brazo y entrando rápidamente en la terminal.
Con mucha fuerza de voluntad, consiguió mantener conversaciones triviales con él hasta que llegaron a Formosa. Él no preguntó nada de las cajas hasta que tomaron la avioneta con destino a la selva.
Una vez sentados en ella, Raúl le tomó la mano y ella no la apartó, pero no respondió a sus caricias y siguió mirando por la ventana.
– ¿Cuánto voy a tener que esperar para que me lo cuentes?
– ¿Te refieres a las cajas?
– A las cajas y a otras cosas -contestó él dándole un beso sensual en el cuello.
Heather supuso que él esperaba que se le hubiera pasado el enfado y las cajas contuvieran algo como una oferta de paz. Nada más lejos de la realidad ya que había comprado aquello para mantenerse ocupada en la selva, pero se le ocurrió algo.
– Como tú te has tomado la molestia de hacerme un regalo de boda, yo también te he querido hacer uno -mintió.
– Lo abriré en cuanto lleguemos a Zocheetl -dijo él contento.
– Me temo que vas a tener que esperar mucho más.
– Entonces, déjame que satisfaga una necesidad que tengo desde que te fuiste de compras -le dijo agarrándola y besándola.
Mientras la avioneta tomaba altura, Heather se sometió a aquella invasión de su boca, que le causó un gran sufrimiento porque estaba convencida de que no la quería y de que solo la estaba utilizando.



Capítulo Siete


Había pasado solo una semana desde que Heather le había suplicado que la llevara a pasar la noche a su cabaña?
Qué ironía que cinco días después hubiera vistos cumplidos sus deseos, pero que ya fuera el último lugar donde quisiera estar.
Si hubiera podido alojarse en la de invitados lo habría hecho, pero era la mujer de Raúl y no lo iba a poner en evidencia ante los demás.
Sin embargo, le pidió a Raúl que llevaran las cajas a la cabaña de invitados.
– ¿ Y por qué no a la nuestra? -preguntó él sombrío.
– ¿ Te importa? -le espetó ella irritada.
Raúl la miró unos instantes y dio las órdenes oportunas a Pango y a Tekoa en guaraní. Le pasó el brazo por los hombros y juntos fueron hacia su cabaña, corno una pareja perfecta de recién casados.
La acompañó hasta la puerta y fue a poner en marcha el generador. Heather sintió el fresquito y se preguntó cómo sería vivir allí sin aire acondicionado. El calor era tan fuerte que prefirió no pensarlo.
Miró a su alrededor y comprobó que la única diferencia con la cabaña de invitados era que la cama era mucho más grande.
No tendría que haberla sorprendido, puesto que un hombre alto y fuerte como su marido necesitaba espacio, pero también quería decir que podría acercarse a ella en cualquier momento de la noche.
Apretó los dientes. No quería ni imaginárselo. Sintió sed y fue al baño en busca de una botella de agua. Al volver a la habitación, Raúl estaba metiendo sus maletas seguido por otros dos hombres que llevaban unas cajas.
Esperó a quedarse a solas con su marido para preguntarle qué era la cesta que les habían entregado nada más bajar del avión.
– Yuca, el alimento principal de su dieta. Es su regalo para nosotros.
– Creía que se llamaba mandioca -dijo Heather, que había leído sobre el tema.
– Es lo mismo. Esta es dulce. Los niños chupan las raíces como si fueran caramelo. Por desgracia, suelen tener parásitos que pueden ser mortales si se los tragan.
– ¿ Tienes muchos niños así?
– Demasiados porque, cuando sus padres deciden traerlos al hospital, suele ser demasiado tarde -contestó él dejando las maletas sobre la cama. La población indígena está desapareciendo por muchos motivos.
– ¿Cómo cuáles?
– Mejor que no lo sepas.
Heather sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.
– Lo que haces por ellos es maravilloso.
– No, Heather, es puro egoísmo. Es una manera de intentar no sentirme culpable. Así de simple.
Heather se puso a meter su ropa en los cajones por miedo a que el amor que sentía por él le nublara la razón y creyera que él también la quería.
Aquel hombre con el que se había casado era un ser excepcional.
– Cariño -murmuró él poniéndole las manos en los hombros-. Estás muy callada. ¿Te encuentras mal?
Al sentir su contacto por detrás, Heather sintió un tremendo deseo, pero no fue capaz de darle rienda suelta al recordar que estaba allí única y exclusivamente porque estaba embarazada.
– No, en realidad, me siento como una idiota.
Te he echado en cara que habías estado diez años sin ir a ver a Evan sin saber que estabas aquí haciendo cosas maravillosas -contestó con voz temblorosa. Al no poder aguantar más su cercanía, se apartó y cerró la maleta-Quiero ayudar.
– Todo a su tiempo. Ahora tienes que descansar.
– No soy una inválida -dijo Heather enfadada.
– No -contestó él con una calma exasperante-, pero estás embarazada de mi hijo y eso quiere decir que te tienes que cuidar. Aquí, hay que dormir la siesta, futura mamá -añadió besándola con pasión-. Mis compañeros han preparado una cena de bienvenida. Vendré a buscarte en un par de horas. Dios… ya te echo de menos -concluyó saliendo por la puerta.
«Por favor, no me digas esas cosas», pensó ella viéndolo marchar.
Sus gestos y su amor eran completamente falsos. Raúl era noble e iba a desempeñar su papel hasta el final porque le iba a dar un hijo, pero no podía quitarse de la cabeza que no había hecho nada para impedir que se fuera de Zocheetl. Si la avioneta no se hubiera estrellado, estaría en Salt Lake sin saber siquiera que estaba embarazada.
Cuando hubiera nacido el bebé, le habría escrito para decirle que tenía un hijo y él habría ido a visitarlo inmediatamente. Para entonces, ella tendría su vida y habrían podido acordar algún régimen de visitas.
¿Por qué se habría estrellado la avioneta?
Se secó las lágrimas con la colcha y sacó de su bolso un cuaderno. Había llegado el momento de escribir a Franz.
Su mentor merecía conocer la verdad. Nunca había querido ser concertista de piano. Si hubiera seguido adelante para satisfacer a Franz y a su padre, habría terminado con los nervios destrozados.
Antes de que aquello ocurriera, Raúl había aparecido en su vida y el embarazo había decidido su futuro.
Querido Franz:
Supongo que tu doncella te diría que me he tomado unas pequeñas vacaciones. Así ha sido. No estaba previsto, pero esas vacaciones han terminado en matrimonio.
Me he casado con el doctor Raúl Cárdenas, en Buenos Aires, pero vivimos en el Chaco de Argentina, en un pequeño poblado indígena llamado Zocheetl. Estoy embarazada y daré a luz dentro de cinco meses y tres semanas.
Hace ya mucho tiempo que me di cuenta de que no quería ser concertista de piano, pero cuando conocí a Raúl en junio me di cuenta de que lo necesito como la tierra al sol. No puedo decir de él más que es lo mejor del mundo.
La música siempre estará presente en mi vida, pero el matrimonio y la maternidad es a lo que de verdad quiero dedicarme.
Espero tener noticias tuyas. Prometo escribirte.
Recibe todo mi cariño,
Heather
También escribió a su padre, a los Dorney, a los tíos de Raúl y a su agente. Par cuando terminó todas, se le había hecho la hora de ducharse y arreglarse para la cena.
Lo mejor en la selva era llevar pantalones largos, pero, como era una ocasión especial para Raúl y el hospital estaba cerca, decidió ponerse un vestido que se había comprado en Buenos Aires.
Era un vestido sencillo, de verano, blanco y que llegaba a la altura de la rodilla, que iba estupendamente con sus sandalias de piel italianas, también en blanco.
Aunque con la escayola le fue difícil, consiguió hacerse una coleta y ponerse perfume. Solo se puso un poco de pintalabios porque con aquel calor no necesitaba colorete y sus pestañas estaban bien por sí solas.
Tenía que dar la impresión de que su matrimonio iba de maravilla. Como Raúl no había llegado a recogerla, decidió ir ella al hospital para ahorrarle un viaje.
Al entrar, se encontró con dos hombres de aspecto europeo que debían de andar por los cuarenta y que iban vestidos con camisas de manga corta y sombreros de paja. La miraron como si nunca hubieran visto una mujer. Uno, en especial, la miraba con ojos lujuriosos. Heather se estremeció y se dirigió hacia la puerta que daba al vestíbulo.
– ¿Señorita? -dijo el de la mirada ofensiva poniéndose en pie.
– Señora. Soy la señora de Cárdenas -contestó ella asqueada.
– ¿Es usted la mujer del doctor? -preguntó el tipo sorprendido.
– Exacto. ¿Necesitan algo?
– Están operando a uno de mis ayudantes.
– Voy a ver qué tal está. Le diré a una de las enfermeras que salga a hablar con ustedes.
Heather se perdió por el pasillo rápidamente y se encontró con Raúl, que acababa de salir del quirófano.
Nunca lo había visto con mascarilla y gorro.
Por primera vez, se dio cuenta de lo que significaba que su marido estuviera entregado a salvar vidas.
– ¿Qué te pasa? -Le preguntó él-Estás pálida.
– Ya estoy bien -contestó ella mojándose los labios con nerviosismo.
– No me mientas -dijo Raúl quitándose la mascarilla.
– Bueno, hay un hombre ahí fuera que…
– Ernst Richter -ladró Raúl-. ¿Qué te ha dicho?
No se habrá atrevido a tocarte… -añadió con ira.
Heather se dio cuenta de que debía haber alguna historia desagradable entre ellos.
Tenía que conseguir que aquello no fuera a mayores. No quería causar problemas nada más llegar.
– No… no ha hecho nada.
– ¡Pero quería y lo sabes! -gritó.
– Raúl… -imploró-. No pasa nada. Le dije que mandaría a una enfermera para que le dijera qué tal está su hombre.
– Espérame aquí -le indicó Raúl llevándola a su consulta. La besó y cerró la puerta al salir.
Heather se quedó allí, paralizada. Estaba temblando, pero había sido por el beso que le había dado en la mejilla, no por el repugnante hombre del vestíbulo.
No tardó en escuchar un motor y, al mirar por la ventana, vio a los dos hombres que se alejaban en un jeep.
– No te volverá a molestar -le indicó Raúl entrando y tirando a la basura la mascarilla y el gorro de quirófano.
– ¿Qué le pasa a su ayudante?
– Richter tala árboles para una maderera que hay a unos veinte kilómetros de aquí. Ha talado árboles que estaban en tierra de los indios y que no tenía permiso para tocar, así que ellos se han defendido como han podido. Su ayudante ha recibido un dardo envenenado en el pecho.
– ¿ Y es mortal?
– Sí. Le he quitado el dardo, pero está paralizado y no respira bien. Supongo que está noche entrará en coma y morirá -contestó mirándola-Estás guapísima. No me extraña que Richter perdiera los papeles.
Si Raúl hubiera estado enamorado de ella, aquel cumplido habría significado mucho para Heather.
– Gracias -contestó evitando mirarlo-Como había una pequeña celebración en tu honor, decidí arreglarme un poco. Por cierto, ¿dónde puedo echar estas cartas?
– Déjalas en mi mesa. Nos están esperando -le dijo abriéndole la puerta.
Heather tomó aire y salió al pasillo. Él le puso la mano en la cintura. Así parecería que estaban en una verdadera luna de miel, pero Heather sabía que aquellas muestras de afecto formaban parte de su papel.
En cuanto entraron en el comedor, los que los estaban esperando comenzaron a aplaudir. Estaban Marcos, Elana y otras cuatro personas a las que Heather no conocía. Habían dispuesto una mesa con comida, champán y una tarta.
– Enhorabuena -los saludó Marcos con una gran sonrisa. Bienvenida a nuestra familia. No sabéis lo contentos que estamos por vosotros y por el pequeño que está en camino, Heather. Todo el poblado está deseando que nazca.
– Sí porque aquí nacen muchos niños, pero este es el primero del doctor -sonrió Elana-. Eso lo convierte en una ocasión especial. Prepárate para ser el centro de atención del poblado.
A Heather, aquel momento se le hizo un tanto agridulce porque había mal interpretado la relación que había entre Raúl y Elana y, para colmo, su matrimonio no pasaba por un buen momento.
– Gracias por tomaros todas estas molestias -Dijo. Sois muy amables.
Raúl también les dio las gracias y le presentó al resto del personal. Cuando se sentaron, le sirvió zumo de fruta.
– Lo siento, querida, pero tú no podrás tomar champán hasta pasados unos meses tras el parto.
Todos rieron.
– ¿ Vas a atenderla tú en el parto? -preguntó E1ana.
– Por supuesto -contestó él dando un beso a Heather en la mejilla-Todavía queda mucho. No te preocupes.
– No estoy preocupada -contestó Heather preguntándose por qué se veía obligado a decir nada.
Si supiera que la quería, tal vez aquel comportamiento proteccionista no la agobiara, pero no puedo evitar pensar que no era una niña sino una futura madre y que no le apetecía hablar de su embarazo con todo Zocheet1, ni siquiera con ellos, que eran médicos.
– La cena está deliciosa, Eduardo -le dijo al cocinero-. ¿Has marinado los filetes?
– Sí, es una receta secreta. Quería preparar algo especial para usted.
– Pues has triunfado. Ojala algún día me des esa receta secreta.
– ¿Le gusta cocinar? -preguntó el hombre encantado.
– Me encanta. Incluso llegué a plantearme estudiar en una escuela de cocina francesa para ser chef.
Raúl le agarró la mano.
– Por suerte para el mundo, acabó siendo pianista. No sabéis como toca. Algún día, os dará un concierto y, entonces, sabréis de lo que os estoy hablando.
«Solo le interesa mi profesión». Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no retirar la mano.
– Ahora voy a ser madre -dijo intentando no hablar de música. Sin embargo, Raúl se pasó buena parte de la cena hablando del tema, contándoles lo del premio Bacchauer y su gira por Europa.
Sintió gran alivio cuando un enfermero entró corriendo para avisar que había una urgencia.
Raúl y Marcos se disculparon y se levantaron de la mesa. Todos hicieron lo propio, excepto Elana.
– Elana, ¿la cabaña de invitados se suele utilizar? -le preguntó Heather aprovechando que se habían quedado a solas.
– No, suele estar vacía. ¿Por qué?
– Porque me gustaría darle una sorpresa a Raúl-contestó. Sí, iba a ser una gran sorpresa aunque no sabía si le iba a gustar-¿La podría utilizar? -Claro.
– Cuánto me alegro. Voy a necesitar aproximadamente una semana. ¿Me ayudarás a que nadie, ni Raúl, se acerquen por allí?
Elana sonrió.
– Cuenta conmigo.
– Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí, sobre todo después del accidente.
– La verdad es que creía que no me ibas a caer bien, pero me he dado cuenta de que no hay motivos para que sea así.
– Para ser sincera, me alegro de que estés aquí. Siempre se agradece poder hablar con otra mujer. -Mientras Raúl se ocupa de la urgencia, vamos a su consulta a buscar la llave de la cabaña de invitados -dijo Elana levantándose.
Encantada de la cooperación de Elana, Heather la siguió y en pocos minutos tenía la llave en sus manos.
– Si no necesitas nada más, me voy a ir a dormir.
– Me voy contigo -dijo Heather.
– No sé si tu marido creerá que lo estás esperando en el comedor.
– Mi padre es tocólogo, como tú.
– ¿De verdad?
– Sí, y hace tiempo que aprendí a no esperarlo.
– Muy inteligente por tu parte.
«No te creas. Si fuera inteligente, no me habría liado nunca con Raúl».
– Buenas noches, Elana. Gracias por todo.
– De nada. Una cosa. Te hablo como tu ginecóloga. Procura beber mucha agua y no dudes en preguntarme cualquier cosa.
– De acuerdo. Buenas noches.
Se separaron y Heather llegó a su cabaña sin necesidad de linterna al estar las luces del hospital encendidas.
Una vez dentro, se puso el camisón, se lavó los dientes, apagó las luces y se metió en la cama.
No sabía lo que iba a tardar Raúl en llegar. Era inútil rezar para estar dormida cuando llegara el momento. Era la primera noche que pasaban como marido y mujer en Zochteel y estaba demasiado nerviosa para relajarse.
Pasó cerca de una hora hasta que oyó ruidos en la puerta.
– ¿Heather? -dijo él en voz baja.
– ¿Sí? -contestó ella intentando sonar somnolienta.
– Siento haber tardado tanto -dijo él poniéndose el pijama.
– No pasa nada. Estoy acostumbrada a vivir según los horarios de mi padre.
– Habría terminado antes, pero el hombre del dardo envenenado ha muerto.
– Por mucho que tú quisieras salvarlo, hay cosas, como dice mi padre, que solo están en manos de Dios.
– Tienes razón -dijo Raúl tras un largo silencio-, pero hay algo que puedo hacer para que esto no se repita. Mañana me vaya Formosa. El cadáver de este hombre es lo que necesito para demostrar que Richter está talando árboles en tierras en las que no puede entrar. Puede que esté varios días fuera hasta que logre hablar con las autoridades.
Aquello fue un gran alivio para Heather. Podría trabajar tranquilamente en la cabaña de invitados.
– Me alegro de que luches por la tribu -le dijo con voz temblorosa.
– Tú no te preocupes. Ya he hablado con Marcos y con Elana.
– No me va a pasar nada -contestó ella agobiada.
– ¿Qué vas a hacer mientras yo esté fuera?
– Voy a preparar tu regalo de bodas.
– Heather…
– No te preocupes -lo interrumpió intentando no sonar demasiado irritada- No vaya hacer nada que ponga en peligro al bebé. Que no se te olvide echar mis cartas al correo, ¿de acuerdo?
– Ya lo he hecho -contestó Raúl-. ¿Quieres que te traiga algo de la ciudad?
– No, gracias. Tengo todo lo que necesito -contestó ella. «Menos tu amor».
En ese momento, Raúl se acercó a ella y le puso la mano en la tripa.
– Ya se te nota un poco -murmuró,
– Dentro de poco, pareceré un bulbo de yuca.
Lo siento, pero estoy muy cansada. La tensión se apoderó del ambiente. Heather sintió que la mano de Raúl se tensaba sobre su tripa y acabó retirándola para darse la vuelta.
Bien. Lo había pillado a la primera.
Sin embargo, media hora después, tras escuchar atentamente su respiración y darse cuenta de que estaba dormido, experimentó una gran angustia.
Era su noche de bodas.
Si estuviera realmente enamorado de ella, habría encontrado la forma de convencerla.
Y ella que creía que sabía lo que era sufrir…



Capítulo Ocho


En el Chaco anochecía pronto. Nada más salir de la avioneta, Raúl fue a buscar a Heather al hospital. A causa de su distanciamiento, había decidido realizar varios viajes desde la boda para que se habituara a aquello sin agobios. Sin embargo, estando en La Paz, la había echado tanto de menos que había decidido volver un día antes de lo previsto.
Se enteró de que ya había cenado y pensó que estaría en la cabaña de invitados, donde solía ir para evitarlo. Aquella locura debía acabar.
Fue a grandes zancadas hacía allí. Olía a pintura.
– Su mujer no está aquí -le dijo Tekoa.
Raúl vio que con él estaba su hija, Vatu, muy cambiada, por cierto. Llevaba su larga melena recogida en una coleta con una de las horquillas de Heather y tenía las uñas de pies y manos pintadas.
– ¿Dónde está? Es casi de noche.
El otro hombre se encogió de hombros.
– Va a muchos sitios, como las abejas.
Raúl pensó que estaría dentro. Tekoa estaba mintiendo para encubrirla. En una semana, se había ganado su completa lealtad. En el fondo, se alegró porque a Elana le había llevado meses.
– Gracias, Tekoa, pero vaya entrar a ver si está dentro.
– Ella ha dicho que todavía no.
– No pasa nada. La sorpresa es para mí.
La puerta estaba cerrada, pero tenía una llave. Al entrar, se quedó petrificado y le costó reaccionar.
No estaba allí y, además, había transformado la funcional cabaña en un lugar acogedor decorado en blanco y amarillo, que parecía sacado de una revista de decoración.
– ¿El jefe no está contento? Tekoa ayudó a pintar paredes y techo.
– Me gusta mucho, Tekoa -contestó Raúl con los ojos cerrados.
El indio lo miró.
– Demasiados viajes. Echa de menos esposa. No bueno.
– Tienes razón -murmuró cerrando la puerta. Vatu lo agarró de la mano.
– Está en el bosque con Pango -le dijo en guaraní.
Raúl sintió que se le disparaba el corazón. Se fiaba plenamente de Pango, pero sabía que aquello era peligroso. Fue corriendo a su cabaña para agarrar el rifle e ir a buscarla, pero al oír la ducha se tranquilizó.
«Menos mal. Está aquí».
Miró a su alrededor y se maravilló de lo que una mujer podía hacer en la vida de un hombre.
Heather había ordenado los libros y los papeles. Quería hablar con ella porque había pensado construir una cabaña más grande.
Pero antes debía reparar el daño. Heather necesitaba que la cuidaran.
Fue hacia la mesa y vio varias hojas de papel con huellas de manitas infantiles en pintura. Vio una carta abierta y la leyó.
Querido papá:
Raúl está en Bolivia y no volverá hasta dentro de un par de días. Ha ido para protestar contra un maldito proyecto que está causando graves problemas a los pueblos indígenas de tres países diferentes que viven junto al río. Elana, la doctora Avilar, me ha dicho que ha viajado ya cinco veces en un par de meses. Es una batalla muy dura.
Raúl hace el trabajo de diez hombres. Aquí hay mucho que hacer. Me levanto por las mañanas encantada de formar parte de ello. Aquí la vida va mucho más lenta y un día se enlaza con otro sin que me dé cuenta.
Los niños son adorables. He hecho una lista que no para de crecer de todo lo que quiero hacer para ellos.
Tekoa y Pango me están enseñando un poco de guaraní y yo les enseño más inglés. Pronuncian muy bien porque tienen muy buen oído.
Con su ayuda, ya que ellos saben lo que puedo y no puedo tocar, he empezado una colección de flores y plantas. Las estoy secando y, la próxima vez que vaya a la ciudad, me vaya comprar un libro de botánica. A ver cuántas soy capaz de identificar por aquí.
¿Qué tal estás? Te llamaré la próxima vez que vaya a la ciudad. No te preocupes por mí. No he estado mejor en mi vida aunque confieso que espero que me quiten pronto la escayola.
Te mando unas fotos que hice ayer con la explicación por detrás. Si Vatu no tuviera ya una familia adorable, la adoptaría.
Espero que sepas lo mucho que te quiero y que puedas perdonarme algún día por defraudarte.
Te quiere mucho,
Heather
No había querido leerla, solo saber para quién era, pero no lo había podido evitar.
Aquellas palabras revelaban los sentimientos más profundos de Heather, lo que no era el piano.
A pesar de declararse encantada de la vida que llevaba allí, rogaba a su padre que la perdonara y eso hizo que Raúl se sintiera culpable. Sabía que Heather estaba apenada por su padre y sabía que él era el culpable de aquella situación.
En ese momento, oyó un ruido en el pasillo, pero no le dio tiempo de guardar la carta antes de que ella entrara en el dormitorio. Lo pilló con la carta en la mano y lo miró con intensidad.
Dios.
El embarazo le estaba sentando de maravilla, tenía un nuevo color en las mejillas y, en camisón y con el pelo mojado, le pareció la mujer más guapa del mundo.
– No sabía que ibas a volver hoy -lo saludó en tono acusador.
– Al llegar a La Paz, me di cuenta de que quería estar contigo. Si no hubiera temido asustarte, me habría duchado contigo.
– Sé que me ves como la niñita de papá, pero no vas a encontrar lo que buscas en esa carta -le dijo mirándolo con frialdad-Ya le he hecho bastante daño como para decirle que mi vida personal es una porquería.
Raúl sintió que se ponía a sudar. Estaba más distante de él que nunca.
– No ha sido mi intención espiar.
– Claro que sí -le espetó ella.
La intensidad con la que se estaban mirando lo hizo pensar en aquel primer encuentro en el estudio de Evan hacía una eternidad. La diferencia era que, en aquella ocasión, no los había separado el abismo.
– Tienes razón -dijo yendo hacia ella. Necesitaba tocarla y olvidarse del mundo-Mi amor -añadió con voz ronca.
Ella dio un paso atrás.
– Ya te puedes duchar, el baño está libre. Raúl tragó saliva.
– Antes de nada, supongo que deberías saber que he visto mi regalo de bodas. Tekoa hizo todo lo que pudo para impedirlo.
– Ya veo que era cierto aquello que me dijiste de que eras un hombre impaciente -sonrió ella-. Te diré que estoy emocionada ante tu reacción. Debe ser cierto eso que dicen de que es peligroso casarse con un desconocido. Nosotros ni siquiera hemos sido capaces de acertar con nuestros respectivos regalos -dijo con voz temblorosa.
– No me has entendido. Lo que has hecho con la cabaña es maravilloso.
– Un piano de cola también es maravilloso, pero no era lo que yo quería tampoco -le reprochó-. Al menos, ambos tenernos buen gusto y lo hemos hecho con buena intención, pero no te preocupes, lo he pagado yo todo. Lo devolveré y quitaré la pintura de las paredes. Estará hecho en un par de semanas.
– No quiero que toques la cabaña, Heather. Está perfecta.
– ¡Raúl, no me hagas la pelota! -le gritó-. Mi gran error fue creer que podría llevar bien un encuentro de una noche y, obviamente, no ha sido así. Aquí nos vemos, atrapados y sin dejar de cometer todos los errores posibles. ¿Por qué no aceptamos que las sorpresas no nos van a ayudar?
– Madre de Dios -murmuró él atormentado-No podemos seguir así. Tenernos que hablar.
– No tenernos nada de lo que hablar.
– Te equivocas. Vamos a la cama en lugar de estar aquí, uno enfrente del otro, como enemigos.
– Esa no es la solución -dijo con voz temblorosa-Por desgracia, es lo que nos ha conducido a esto. No te echo a ti la culpa, Raúl. Fui yo la que te pidió que me hicieras el amor, pero he aprendido mucho de ese error.
Raúl se dio cuenta de que, tal y como estaba, era mejor no intentar tocarla, así que se sentó.
– ¿Preferirías no estar embarazada?
– ¿Cómo me puedes preguntar algo así? -dijo ella dolida ante la crueldad de su pregunta.
– Porque no te veo feliz -contestó él-. No me hablas del niño, no muestras curiosidad por tu estado, no te he oído comentar nada sobre cómo lo vamos a llamar o los sueños que tienes para él o ella. Ni siquiera le has hablado del bebé a tu padre, que, además de ser tocólogo, es su abuelo. Seguramente, le haría ilusión que compartieras detalles de tu embarazo con él -Heather no tenía ni idea de que Raúl se había dado cuenta de todo aquello-. En Buenos Aires, cuando me dijiste que te ibas a comprar maquillajes, sabía que no era cierto porque nunca te pintas, no lo necesitas. En el avión me dijiste que me habías comprado un regalo de bodas, pero que no podría verlo en un tiempo. Supuse que habrías comprado cosas para una habitación infantil, cuadritos, un tacataca o una cuna-Heather no quería seguir escuchando aquello-. Esta noche, como no podías más, he ido a ver mi regalo y me he encontrado con que allí no había nada para el niño, ni siquiera un paquete de pañales -añadió mirándola a los ojos-Siento mucho que hayas creído que no me ha gustado cómo has decorado la cabaña. Nada más lejos de la realidad, pero la verdad es que estoy muy emocionado ante la idea de ser padre. No creía que me fuera a casar, así que imagínate cómo me alegra tener hijos. Claro que no todos reaccionamos igual…
– Yo estoy encantada de ser madre… -lo interrumpió-, pero no estoy ni de cuatro meses. Tengo mucho tiempo para hacer todo eso.
Ella miró preocupado. -Heather… ¿tienes miedo?
– ¿Miedo?
Sí, tenía miedo, pero no quería preocupar a su padre con preguntas. Había deseado muchas veces que su madre estuviera allí para tranquilizarla. No podría soportar que le pasara algo al niño.
– Heather…, cuando te dije que estabas embarazada, estaba todavía conmocionado por tu accidente. Tal vez, te dije cosas que te asustaron.
– Si te refieres a las vacunas y las pastillas de la malaria, estoy preparada para que sea lo que Dios quiera.
«Pero prefiero hacer como si no estuviera embarazada. Prefiero pensar en otras cosas. Deseo este niño con toda mi alma y quiero que sea perfecto. Quiero que me quieras, Raúl y temo no conseguir ni lo uno ni lo otro. Me avergüenzo de mis miedos».
– Querida, todo va a ir bien. Las vacunas que te pusiste para venir son un riesgo mínimo para el bebé. No debes preocuparte.
– Pero hay un riesgo, aunque sea mínimo. Conozco a mi padre y no quiero que se asuste. Prefiero hablarle de cosas alegres.
– Has debido de sufrir mucho.
«No te lo puedes ni imaginar. No me lo pongas más difícil».
– No, he decidido ser positiva y no mirar atrás.
Al igual que tú, nunca pensé en casarme y, menos en tener hijos. Hay miles de mujeres que nunca sabrán lo que es tener un hijo. Para mí, este embarazo es un milagro. Sobre todo, teniendo en cuenta… que… -se interrumpió ruborizada.
– Sé lo que quieres decir, amor. No olvides que estamos juntos en esto.
«Solo porque la avioneta se estrelló».
– Como estoy bien y me puedo mover todavía, pensé que las cabañas necesitaban una mejora. -No me había dado cuenta hasta que he visto lo que has hecho con la de invitados. Verás cuando la vean los demás. No se lo van a creer.
– Entonces, ¿no te importa?
– La has transformado en un lugar encantador.
Tienes tantos talentos que no dejas de asombrarme, sobre tu habilidad para hacerte amigos. Tekoa y Vatu te adoran.
«No tanto como a ti».
– Es fácil quererlos.
– Porque les has abierto tu corazón y lo notan.
No te puedes imaginar lo orgulloso que estoy de ti, cariño.
«Por favor, déjate de cumplidos. No hace falta».
– ¿Te importaría que hiciera lo mismo con esta?
– Puedes hacer lo que quieras. Solo te pido tres cosas: que utilices mi tarjeta de crédito de ahora en adelante, que durmamos en mi cama aunque nos traslademos a la cabaña de invitados y que te lo tomes con tranquilidad y duermas la siesta.
«Gracias, Raúl. Ahora seguro que llevaré mi embarazo mucho mejor».
– De acuerdo. Si te parece bien, mañana iré a Formosa a comprar la pintura para esta habitación.
– Mientras sea del color de tus ojos…
«No lo hagas».
– El azul quedará bien en la habitación del niño-musitó para sí mismo.
– ¿ Te importa que compre zapatillas de deporte para los niños? Había pensado en esas en las que se enciende una fila de lucecitas rojas al pisar. Yo creo que les encantaría y, así, no volverían a pisar plantas venenosas, como la pobre A ti.
La risa de Raúl hizo que a Heather se le acelerara el pulso.
– Para eso tienes las huellas de pintura.
– No te puedes ni imaginar lo que me costó conseguirlas. Se creían que era un juego. -Compra todo lo que necesites, pero cómprate tú también un par.
– ¿Por qué?
– Para que se atrevan a ponérselas. Harán lo que tú hagas. Por cierto, ¿cómo es que Vatu lleva un pañuelo tuyo?
– Porque me lo cambió por una flor para mi colección.
– Ten cuidado. Es capaz de venir todos los días con algo hasta dejarte sin nada.
– No pasa nada. Entonces, recurriré a tu armario -contestó yendo a lavarse los dientes acompañada por su franca risotada.
– Tengo que ir un momento a hacer una cosa, Ahora vuelvo.
– Muy bien.
De muy bien nada. No quería que se fuera, quería decirle que le hiciera el amor. Debía de estar loca.
Pensó en que si algo le pasaba al bebé en el parto, el hospital de allí no podría atenderlo. Su padre, que no había dicho nada al respecto, y Raúl, que le había recordado el peligro, pero solo para tranquilizarla, debían de pensar lo mismo.
Razón de más para volver a Salt Lake en cuanto ella y el bebé pudieran volar.
Se metió en la cama. Raúl no había vuelto. De las siete noches de aquella semana, él había dormido con ella solo tres y, en todas ellas, Heather se había metido en la cama antes de que llegara y no se había levantado hasta que él se había ido de la cabaña.
Aquella noche no iba a ser diferente. Las lágrimas se apoderaron de sus ojos, apoyó la cabeza sobre la almohada y se quedó dormida.
Al abrir los ojos, vio uno de los cuadros que ella misma había comprado en Buenos Aires y había colgado en la cabaña de invitados. Tenía una nota pegada al cristal.
Me lo quedo porque me recuerda a ti, mi amor. Me ha encantado mi regalo de bodas. R.
Cuando llegó al Chaco, Heather no sabía que se iba a dedicar a la decoración, pero la verdad era que le encantaba elegir colores y telas y crear entornos vivos. Aquella nueva afición la había mantenido tan ocupada durante el último mes y medio que había terminado de decorar casi todas las cabañas.
Estaba sola desayunando y se apresuró a terminarse el zumo de naranja para ponerse manos a la obra con la cabaña de los cocineros.
Apareció Raúl y le indicó que pasara a su consulta para examinarla. Al verlo se quedó sin aliento y se maravilló cuando hacía pocas horas que lo había estado observando dormir.
– ¿Qué pasa? -preguntó Heather mientras él cerraba la puerta.
– Súbete aquí -le contestó él tomándola en brazos y depositándola en la mesa con mucho cuidado. Era la primera vez en seis semanas que sentía sus brazos y, aunque el contacto había durado solo unos segundos, había sido suficiente para que Heather sintiera el cuerpo entero electrizado.
Raúl la besó suavemente en la boca por sorpresa.
– ¿ Te gustaría que… te quitara la escayola?
– .h, Raúl… eso sería estupendo!
– Sabía que te iba a gustar la idea. Túmbate -dijo ayudándola.
Aunque llevaban tiempo casados y durmiendo juntos, había más intimidad en aquella consulta que en la cabaña.
Cada día lo quería más y temía que él lo viera reflejado en sus ojos y sintiera lástima por ella. Para ocultar sus sentimientos, giró la cabeza hacia la pared.
Al poco tiempo, sintió que ya no tenía la escayola.
– ¿Qué tal? -preguntó la voz de su amado.
– Como si no tuviera brazo.
– Es normal -dijo él viéndola mirarse el brazo pálido y delgado-. Como nueva, pero hasta mañana procura no hacer excesos.
– Gracias -murmuró ella incorporándose. Sin embargo, Raúl se lo impidió.
– Ya que estás aquí, te voy a examinar y así se lo ahorramos a Elana -le indicó. Durante varios minutos así lo hizo-. Nuestro hijo tiene un corazón fuerte. Todo parece normal. Está usted estupenda, señora Cárdenas -dijo dándole un beso en la tripa. No se había afeitado y aquellos besos hicieron que el cuerpo de Heather se despertara y lo deseara.
Cuando él levantó la cabeza, vio algo raro en sus ojos.
– ¿Qué pasa?
– Si haces lo que yo te diga, tendrás un niño sano, mi amor -le contestó-. Déjame una muestra de orina y espérame en mi consulta.
– Si me tienes que decir algo, ¿por qué no me lo dices ya?
– Porque eres mi mujer y nunca te he deseado más. En estos momentos, me parece que no me estoy comportando en absoluto de manera profesional, así que voy a ver a mis pacientes y ahora te veo.
Sorprendida por su declaración, lo vio irse. Lo hizo tan rápido que se le olvidó ayudarla a bajar de la mesa. Lo consiguió ella sola, pero al poner un pie en el suelo se dio cuenta de que le temblaban las piernas después del modo sensual en que le había besado a ella y a su hijo.
Cinco minutos después, entró en la consulta, donde ella lo estaba esperando. Heather sintió que la chispa que había visto en sus ojos momentos antes había desaparecido y aquello la apenó. Tal vez, habían sido solo imaginaciones suyas.
– No te levantes, Heather.
– Eso no suena bien -se quejó ella.
– No es nada grave. Tienes la tensión un poco alta, así que, a partir de ahora, comerás sin sal y dejarás el tema de la decoración.
– Pero…
– Nada de peros cuando estamos hablando de tu vida y de la nuestro hijo. Puedes seguir paseando y haciendo lo que quieras, pero prométeme que te echaras una hora por lo menos dos veces al día.
– La cabaña del cocinero está a medias y…
– Yo me ocuparé en mis ratos libres. Tú tienes que descansar. Por cierto, mis tíos nos han invitado a ir a su casa el próximo fin de semana porque es el cumpleaños del tío Ramón.
Heather tenía la impresión de que le estaba ocultando algo y aquello de sus tíos la desconcertó. Se miró las manos. Prefería quedarse en Zochteetl, donde el trabajo de Raúl los mantenía separados casi todo el día. Así le resultaba más fácil fingir que era feliz delante del personal. Hacer que Teresa y Ramón lo creyeran iba a ser más difícil.
Prefería no ir a Buenos Aires con él porque temía lanzarse en sus brazos. Sería volverse a poner en evidencia más que nunca.
– Parece que no te hace mucha gracia la idea.
– No es eso. Tus tíos son maravillosos y me apetece mucho verlos, pero no me apetece viajar.
Sabía que era una excusa muy pobre. Y él, también. Nunca había mostrado la menor queja cuando volaba a Formosa para comprar cosas.
– Ya pensaré una buena excusa que darles -dijo Raúl mirándola de forma taladradora.
– Ve tú! -le dijo sintiéndose culpable.
– Hasta que nazca el niño, no pienso separarme de ti.
Heather se levantó.
– Tengo… que volver a ir al baño de nuevo-dijo sin convicción. Raúl se dio cuenta de que era otra excusa, pero a ella le daba igual. Tenía que irse para no irse abajo delante de él.
Cuando salió, le pareció oír que la llamaba, pero no se paró. No tenían nada más que decirse. No podían hacer nada por salvar su matrimonio hasta que naciera su hijo.
«Seguramente estarás contando las horas que te quedan con esa soga al cuello. No te culpo, mi amor. En cuanto pueda, te devolveré tu libertad. Te lo juro».
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– ¿Que pasa, Tekoa? -preguntó Heather al ver entrar al hombre en la cocina del hospital donde ella estaba preparando una tarta para Marcos.
Raúl le había dicho que tenía el brazo completamente curado. Estupendo porque aquella misma noche iban a dar una fiesta sorpresa de cumpleaños al compañero de su marido.
– ¡Deprisa! Avión llegado.
– Un momento -le indicó metiendo la tarta en el horno.
– Jefe ido. Tú dices qué hacer.
Heather no era la única que hubiera preferido que Raúl no se hubiera ido de buena mañana a comprobar si Ernst Richter estaba cumpliendo con las prohibiciones que le acababan de imponer.
Desde aquel encuentro con aquel hombre tan repugnante, no había oído nada bueno sobre él. Hasta que Raúl no hubiera vuelto, no estaría tranquila.
– ¿Qué pasa? -le preguntó a la piloto que la había llevado allí la primera vez.
– El doctor Cárdenas encargó una mercancía que sus hombres no se atreven a tocar. Venga conmigo.
Heather siguió a la mujer dentro del aparto y vio, sorprendida, un piano de madera que había conocido días mejores.
«Raúl. No se ha dado por vencido. Justo ahora que ya no llevo la escayola».
– Me estaban ayudando, pero, al oír su sonido, se asustaron.
Tekoa y Pango las miraban desde la puerta.
– Malos espíritus.
Claro. Nunca habían visto un piano.
– Pango, ¿hay espíritus malos dentro de tu flauta?
El hombre se rascó la cabeza y se sacó el instrumento del bolsillo.
– Sí, tócalo -le indicó Heather.
El hombre obedeció y tocó una melodía que él mismo había inventado.
– Qué bonita es. Tekoa, ¿tú crees que la flauta de Pango tiene un espíritu del mal?
– No.
– Esto… -dijo acariciando el piano- tiene espíritus buenos.
Con cuidado, dado que ya estaba embarazada de cinco meses, se sentó frente al piano. Le parecía que hacía siglos que no lo hacía. Algunas de las teclas de marfil estaban desgastadas por el uso.
Sonrió para sí misma.
– Escuchad.
Con una mano, tocó la misma melodía que Pango había interpretado y vio que comenzaban a perder el miedo. Se acercaron sonriendo.
– Otra vez… -dijeron a la vez cuando terminó.
Estaban como niños.
– Primero tenernos que bajarlo del avión porque esta mujer tiene trabajo -dijo señalando a la sonriente piloto.
– Gracias.
– De nada -le contestó bajándose del aparato.
Cuando la avioneta se hubo ido, ambos le suplicaron que tocara. Ella le indicó a Pango que la acompañara con la flauta.
– Vamos a tocar juntos.
Pronto, medio poblado los rodeaba. Todo el mundo quería tocar el piano y los niños rozaban las teclas y se echaban hacia atrás riendo.
Se maravilló de ver cómo disfrutaban con la música. Sin poder evitarlo, se encontró interpretando nanas infantiles con una mano. Cuando comenzó a tocar con las dos, todos se quedaron con la boca abierta.
Una cosa llevó a la otra e interpretó para ellos la obra preferida de su madre. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos tocar el piano.
Cuando terminó, se puso a reír. En ese momento, oyó a alguien que aplaudía a sus espaldas.
Se giró y vio a su marido. Heather dio gracias porque hubiera vuelto sano y salvo.
«Raúl.»
– ¿ Cuánto llevas ahí?
– Suficiente para saber que, esta vez, no me he equivocado con mi regalo de bodas.
Heather no negó lo que era obvio.
– ¿Dónde lo ponernos? Me temo que, si lo ponernos en el hospital, tus pacientes no van a estar muy contentos.
Raúl sonrió con aquella sonrisa que ella adoraba.
– Podemos ponerlo ahí para la fiesta de esta noche y mañana lo llevamos a la cabaña de invitados. Así, cuando a ti te apetezca, podrás tocarlo.
Heather observó cómo Raúl daba las indicaciones oportunas. Todos se fueron hacia el hospital, menos él, que fue hacia ella.
La agarró el brazo y se lo acarició. Heather sintió una descarga eléctrica.
– ¿Qué tal tienes el brazo después de haberlo sometido a semejante esfuerzo? -le preguntó mirándola a los ojos.
– Bien -consiguió contestar.
– Menos mal -murmuró antes de besarla con dulzura en la boca.
Tal vez fuera el calor o la alegría de ver que estaba bien, pero, cuando se vio en sus brazos, la pasión le ganó la batalla al hecho de que no la quisiera.
Raúl la apretó contra sí todo lo que pudo, que no era mucho dada la barriga de seis meses que Heather tenía ya.
– ¿Lo has notado?
«¿No te das cuenta de que yo siento todos y cada uno de sus movimientos?, pensó ella.
– Está ahí. Nuestro hijo, mi amor. Cada día, más grande. Sé que tengo que esperar, pero me está costando.
Sus palabras la hicieron recordar que no debía dejarse llevar por la emoción. Lo que le interesaba era el niño. Heather era solo el vehículo.
– ¡La tarta! -Gritó apartándose-La tarta de Marcos. Se habrá quemado.
– Te ayudo a hacer otra. Hay tiempo -se ofreció él agarrándola de la cintura.
Mientras iban hacia el hospital, Heather pensó que sería muy fácil creer que la había besado de verdad, pero no era cierto. Era solo gratitud porque iba a tener su hijo.
Antes de saber que estaba embarazada, solo había querido perderla de vista. Aquel rechazo le había enseñado que mantener relaciones sexuales con alguien no siempre quería decir que hubiera amor. Sería una idiota si lo olvidaba.
– Perdona por hacerte esperar -dijo Elana.
– ¿Alguna urgencia?
– Sí, de las peores.
– ¿Qué ha pasado?
– Tu marido ha pedido un informe sobre ti antes de irse con Pango. Qué mal lleva lo de esperar.
Heather no sabía que Raúl ya no trabajaba allí.
Llevaba buena parte de la semana ayudando con el censo anual de la población indígena.
– Y qué mal lo llevas tú de rebote, Elana -bromeó Heather.
Las dos se habían hecho muy amigas en aquellos cinco meses. Cinco meses viviendo con Raúl, quien se comportaba como si fuera su hermano mayor.
Había habido dos breves momentos de intimidad, pero tras la llegada del piano, Raúl se había limitado a besarla de vez en cuando en la mejilla o a hacerle alguna caricia. Hacía meses que no le acariciaba la tripa.
Aquello era la prueba fehaciente de que no estaba interesado en ella. Le costaba creer que hubiera compartido una noche ardiente con él.
No era el mismo. Si supiera el daño que le producía saber que ya no la deseaba.
Raúl solo pensaba en su hijo. Se había vuelto taciturno y Heather solo le encontraba una explicación: que creyera que podía haber dificultades en el parto.
Con alguna dificultad, se bajó de la mesa.
– El otro día, Raúl me llevó a ver un poblado Toba y en el camino vimos un armadillo olfateando un hormiguero. La pobre estaba tan embarazada que apenas se podía mover. Raúl no paraba de reírse. Seguro que me estaba comparando con ella. ¡Fue horrible!
– Yo no le daría demasiada importancia. No te quita el ojo de encima.
– Yo podría decir lo mismo de Marcos contigo.
– Ya veremos lo que le dura.
– Yo llevo aquí cinco meses y he visto que, siempre que puede, está contigo. Raúl me ha dicho que Marcos ha renovado contrato por otro año, pero esto es un secreto.
– ¿De verdad?
Heather vio que Elana estaba contenta con la noticia.
– Bueno, ¿qué me dices?
– Todo va bien, pero el jefe tiene razón. Nada de tocar el piano.
– ¿Lo dice él o mi ginecóloga?
– Lo siento, pero estás entrando en el noveno mes. Tienes que procurar tener los pies en alto para que no se te hinchen.
– Eso no me deja muchas opciones.
– Se me ocurre una que todavía no has probado-aventuró Elana-. No lo digo para que te sientas incómoda, pero, para ser una mujer tan apasionada por la decoración, el tema de la equipación infantil lo tienes un poco abandonado.
– Raúl se está ocupando de eso -contestó Heather pensando en cómo estaba de llena la cabaña de cosas para el niño-. ¿Ha hablado contigo?
– Últimamente, no habla con nadie -dijo Elana enarcando las cejas.
Heather se sintió culpable.
– Perdona, no quería que te pusieras a la defensiva.
– No pasa nada.
– Todo cambiará cuando nazca el niño.
En cuanto ella volviera a Estados Unidos, la vida de Raúl volvería a la normalidad. Solo lo había visto feliz en Nueva York, cuando se había producido aquel encuentro de consecuencias impensables.
– Gracias por todo -le dijo a Elana.
– De nada. Raúl me ha dicho que te ha llegado algo por correo. Tekoa te lo ha dejado en tu cabaña.
– Estupendo. Te veo en la cena.
– No. A partir de ahora, solo me verás cuando vaya a visitarte.
Heather asintió y se fue. Tardó más de lo habitual en llegar a la cabaña, donde encontró un pequeño paquete sobre la mesa.
Con curiosidad miró el remitente. Era de su padre.
Le temblaban las manos de la emoción mientras lo abría. Era un precioso faldón de bautizo con gorrito a juego.
Con este faldón te bautizamos. Tu madre lo tenía guardado para dártelo cuanto tuvieras un hijo. Ese momento ha llegado. Iré en breve.
Tu padre, que te quiere con todo su corazón.
Su padre creía que todo iba bien. De nuevo se encontró viviendo una mentira, mintiéndole a él y a Raúl…
Se tumbó en la cama y lloró amargamente lo que no había llorado en semanas.
– Dios, Heather…
Al oír a Raúl, intentó controlarse porque no quería que la viera así.
– ¿Qué haces aquí? -lo increpó.
– Pensé que podías necesitarme.
De nuevo, su agobiante protección.
– Estoy bien. Deberías estar terminando el censo.
– ¡Al diablo con el censo!
A Heather no le dio tiempo a sentarse y él ya estaba en la cama, abrazándola y dándole besos de consuelo por la cara. Cuanto más la besaba, más débil se sentía. Sus defensas se desplomaban.
– Heather, has sido muy valiente. Todo el mundo aquí te adora, todos quieren cuidarte. Sé los sacrificios que has hecho. Lo sé todo, amor mío.
– ¿Qué sacrificios?
– ¿ Crees que no recuerdo que, nada más llegar, dijiste que vivir en este sitio era durísimo? ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo has intentado llenar las horas aun a riesgo de enfermar? La reacción ante el regalo de tu padre no hace sino confirmarlo. Ojala pudiera meterte en un avión y mandarte a Estados Unidos, pero es muy arriesgado en tu estado.
Dios mío. Su matrimonio estaba realmente condenado.
Había interpretado tan bien su papel que Raúl se sentía culpable por haberla hecho ir al Chaco con ella.
Peor. Le acababa de decir que la dejaría inmediatamente si no fuera porque le preocupaba su embarazo. Eso quería decir que, cuando llegara el momento, no tendría problema en dejarla ir.
– Elana me ha dicho que me meta en la cama. ¿Estoy grave? -Preguntó con voz débil-Tengo toxemia, ¿ verdad?
– Sí.
– ¿ Cuánto tiempo llevo con la tensión por las nubes?
– Bastante, pero no hay que preocuparse.
– Pero el niño nacerá por cesárea y será prematuro, ¿no?
– Eso no es grave, como si quiere nacer esta noche. Lo que me preocupa es tu salud -dijo abrazándola con fuerza-. Túmbate y descansa, mi amor. No vaya dejar que te pase nada. ¿Sabes cuánto tiempo llevo queriendo abrazarte así? -Añadió con voz temblorosa acariciándole la tripa-. ¡Vaya, cómo se mueve! No me extraña que no durmieras bien. ¿Has pensado en algún nombre?
Heather sintió ganas de llorar de nuevo.
– Si es niño, me gustaría ponerle Jaime Ramón, en honor de tu padre y de tu tío. Además, Jamie, en inglés, también me gusta.
– Me has leído el pensamiento -dijo acariciándole la frente. La más mínima caricia la hacía sentirse en la gloria-A ver si adivinas qué nombre me gusta si es niña.
– Ni idea -dijo ella sin mirarlo.
– Phyllis me dio la idea sin saberlo.
– ¿Cuándo?
– En nuestra boda. ¿Te da eso alguna pista?
– No -murmuró torturada ante su cercanía.
Aunque sabía que no la quería, si seguían así un minuto más se lanzaría a su cuello.
– Te voy a dar otra pista: «Boda en Troldhaugen».
Heather parpadeó. La pieza preferida de su madre.
– ¿Solveig?
– Sí… Phyllis me dijo que tu madre quería llamarte así, pero, al final, tu padre eligió Heather tras pasar unas vacaciones en Gran Bretaña. -Sabía que mi nombre lo había elegido mi padre, pero no sabía nada de las preferencias de mi madre -dijo mirándolo a los ojos.
– ¿Te gusta? -le preguntó mirándole la boca.
– Sí. Es muy bonito -contestó bajando la mirada-Perdona, tengo que ir al baño -añadió levantándose con ímpetu. Raúl no tuvo más remedio que soltarla.
Cuando, al cabo de unos minutos, salió del baño se lo encontró de pie y pálido.
– No me había dado cuenta de que te diera asco que te tocara. No te preocupes, no volveré a hacerlo a no ser que sea estrictamente necesario.
– No ha sido…
– Tienes que acostarte y mantener los pies en alto -la interrumpió-. Obviamente, cuando estoy cerca de ti, no descansas, así que me voy a ir. Te traerá la comida y la cena. ¿Necesitas algo más?
Heather negó con la cabeza.
– No te tienes que ir, Raúl. Tú también vives aquí.
– Ahora, es tu habitación. Juan vendrá luego a ver cómo van tus constantes vitales -le dijo en su perfecto papel de médico. Heather no pudo oponer resistencia. Se tumbó y él la descalzó. Tenía los pies hinchados-A ver las manos.
Heather se las dio. Hacía tres meses que se había tenido que quitar la alianza y la había guardado en un cajón.
– Bueno, con un poco de suerte, todavía quedan unos días.
– ¿Tan pronto?
– Sí. He avisado a tu padre para que venga cuanto antes. Sé que quieres que esté contigo -dijo saliendo de la cabaña.
Heather se quedó inmóvil de la sorpresa. Se moría de ganas por tener a su hijo en brazos, pero iba a ser un mes antes de lo que esperaba. Pronto se iría a Estados Unidos y dejaría aquel mundo que le había llegado al corazón.
Solo le quedaban unas cuantas semanas con Raúl. Luego, la separación y, para terminar, el divorcio. No podía soportar la idea de vivir sin él, aunque fueran unas horas.
La vida sin él no tenía sentido. No podría hacerlo.
– Madre de Dios… i ya deberíamos oír al niño! Raúl sintió la mano del doctor Sanders en el hombro.
– Vamos a tu consulta a esperar.
– No, tal vez tenga que entrar.
– No creo. Venga, yo estaba igual que tú cuando Heather nació. Evan tuvo que sostenerme para que no me metiera en el quirófano. Vamos a dejar que Marcos y Elana hagan su trabajo.
Raúl asintió.
– Me alegro de que estés aquí. Haberte visto antes de entrar a quirófano ha sido lo mejor que le podía haber pasado a Heather.
– Mi hija me quiere mucho, pero su mundo gira en tomo a ti, Raúl. De verdad, todo lo hace por ti. Así debe ser el amor. Mi hija te adora.
– Ya, no -murmuró Raúl.
– ¿Qué estás diciendo?
Raúl estaba a punto de desahogar su angustia con su suegro cuando se oyó un niño llorar.
– ¡John!
– Lo he oído. Ya está. A mí me suena un niño completamente normal.
A los pocos minutos, Juan asomó la cabeza sonriendo. Raúl respiró aliviado.
– Enhorabuena, doctor. Su esposa me ha pedido que le diga que Jaime Ramón Cárdenas ya está aquí.
Raúl abrazó a su suegro.
– ¡Soy padre, John!
– ¡Y yo, abuelo!
– Espero que Heather esté bien.
John le dio una palmada.
– Lo mejor para que se cure la toxemia es dar a luz. Elana y tú decidisteis bien. Era mejor hacer una cesárea. El peligro ha pasado. Ahora todo irá bien.
– Sí.
– Pero no te lo vas a creer del todo hasta que veas a Heather, lo entiendo.
– Hay algo más, John. Tengo la corazonada de que me va a dejar.
John se rió con ganas.
– Has estado sometido a demasiada presión.
Recuérdame que te enseñe una cosa luego, cuando hayas visto a tu familia.
– Podéis pasar -anunció Elana.
Raúl sintió que el corazón le daba un vuelco. La espera se le había hecho eterna.
Pero había merecido la pena. Se sintió en la gloria cuando vio a Heather en la mesa de operaciones con una cosa pequeña entre los brazos.
– ¡Marcos dice que es perfecto, Raúl! -Dijo ella con lágrimas deslizándose por sus mejillas-Míralo tú.
– Primero, tú. ¿Cómo te encuentras?
– Estupendamente. De verdad! -Fingió por el bien de Raúl-. Venga, tómalo. Sé que te mueres de ganas. Mira que guapo es.
– Como tú, mi amor -dijo inclinándose y besándola en los labios.
– No creo que esté muy guapa en estos momentos.
– Lo estarás en breve -le aseguró mirando a su hijo.
– Tan moreno, no hay duda de que es tuyo, jefe-dijo Marcos-. Enhorabuena.
– Gracias por atenderla, Marcos. Nunca lo olvidaré.
– Ha sido un honor. Me parece que tu hijo quiere conocerte.
Raúl tomó a su hijo con manos temblorosas. Era increíble que minutos antes estuviera dentro de Heather.
Elana le había dado un calmante y le estaba empezando a hacer efecto porque estaba adormilada.
Raúl y John examinaron al niño.
– Está perfecto -dijo John-. Si no tiene los ojos de mi hija, siempre puedes intentarlo para el próximo.
Raúl se estremeció. Si Heather se sa1ía con la suya, no habría otro.
«No pienses en eso ahora. Te acaba de dar un hijo».
Raúl miró orgulloso a su hijo, que era el vivo retrato de su madre. Sintió en lo más profundo de sí la necesidad de vivir los tres juntos.
– Raúl, Tekoa y Pango están fuera. Quieren hablar contigo -le comunicó Elana.
– Voy a hablar con ellos -contestó carraspeando varias veces. Sabía a lo que habían ido-. Heather está bien -les dijo nada más verlos-Me ha dado un hijo precioso.
Ambos sonrieron.
– Un hijo trae más hijos -comentó Tekoa.
– Sí -sonrió Raúl.
Pango le entregó un ramo de flores.
– Dáselas. Le encantan.
– Estas sí que le van a encantar -dijo Raúl emocionado ante el cariño que sentían por su mujer.
Raúl sabía que era una mujer excepcional y no se podía imaginar Zocheetl sin ella.



Capítulo Diez


– No te vayas, papá!
Heather acababa de dar el pecho al niño y lo había acostado en la preciosa cuna de madera que Raúl había mandado hacer. No había parado de hacerle regalos. Aquello tenía que cesar.
– Llevo fuera tres semanas, cariño. No puedo dejar a Lyle con todo más tiempo. Tendría que haber vuelto la semana pasada.
– ¿No puedes encontrar a alguien que te sustituya una semana más?
– No, me iré en la avioneta del correo. Volveré dentro de dos meses con Evan y Phyllis. Ahora, tu marido y tú necesitáis estar solos.
– No es así. Dentro de una semana, podré volar.
Quédate y, así, nos vamos juntos a Estados Unidos.
Se produjo un gran silencio.
– ¿De vacaciones?
– No, para siempre.
– No me lo puedo creer -dijo John-. Raúl me había comentado que temía que lo fueras a dejar, pero creí que serían imaginaciones suyas por la tensión del momento.
Heather tragó saliva.
– Tiene razón. Nuestro matrimonio estaba roto antes de salir de Buenos Aires.
– Pero si estáis el uno loco por el otro. ¿Por qué?
– Te equivocas. Raúl solo me quiso para una noche, no para toda la vida.
Su padre se puso en pie.
– Raúl no es de esos hombres que se embarcan en un matrimonio sin amor.
– No, papá. Antes de saber que estaba embarazada, se quiso deshacer de mí en cuanto me vio aquí.
– Bien hecho -dijo su padre sorprendiéndola-Sabía el riesgo que corría confinándote a vivir aquí. Tenía que estar seguro de que lo soportarías. Esto no lo aguanta cualquiera.
Heather no entendía por qué su padre estaba del lado de Raúl.
– Pero si nunca ha tenido intención alguna de dejarme vivir aquí.
– ¿Cómo que no?
– Después de la boda, me llevó al ático que tiene en Buenos Aires -dijo con lágrimas en los ojos al recordar la pelea que tuvo lugar allí. Su padre la abrazó y ella le contó todo-. No me quiere, papá, pero Raúl es un hombre de honor y lo será hasta el final. Me tengo que ir para devolverle su libertad.
– Dios mío. Todo ha sido culpa mía.
– ¿Qué dices? -dijo Heather confusa.
– Siéntate, cariño, esto va a ser largo.
Heather obedeció y él se quedó de pie con las manos en los bolsillos.
– Me temo que la culpa de que tu matrimonio se haya torcido he sido yo sin saberlo.
– ¡Pero si nos diste tu bendición!
– Sí, pero también aterroricé a tu marido.
– ¿Cómo?
– Cuando fuimos a recoger a Raúl al aeropuerto, me quedé a solas con él en el restaurante donde estábamos comiendo, porque Evan y Phyllis se fueron. Aproveché para decirle que estaba encantado de tenerlo como yerno, pero que esperaba que te animara a seguir tocando. Él me dijo que tú le habías comentado que lo querías dejar. Yo le dije que no, que eso lo decías porque estabas cegada por el amor, pero que acabarías echándolo de menos. Entonces, le conté lo que nunca le había contado a nadie, ni siquiera a ti.
– ¿Qué?
– Cuando conocí a tu madre, estaba a punto de ser concertista de piano. Egoístamente, le pedí que se casara conmigo y ella aceptó. Siempre he tenido la impresión de que sacrificó su profesión por mí. Cuando vi que tú tenías el mismo don que ella, me prometí a mí mismo que tú tendrías la oportunidad que yo le había arrebatado a tu madre.
– ¡Papá! -dijo Heather levantándose.
– Te presioné sin parar para que no dejaras el piano, recé para que no conocieras a ningún hombre hasta que estuvieras establecida como concertista, pero subestimé el poder del amor. Cuando vi a Raúl en casa de Evan aquella noche, me di cuenta de que había algo entre vosotros. Os mirabais como si no hubiera nadie más en el mundo.
Heather no olvidaría aquella noche mientras viviera.
– A propósito, hice que nos fuéramos pronto, pero ya era demasiado tarde. Sabía que Raúl estaba loco por ti y eso me enfadó.
– ¡Oh, papá! -exclamó ella entre la risa y el llanto antes de correr hacia él y abrazarlo.
– Hay más. Le hice prometer que haría todo lo que pudiera para que siguieras tocando. Le hice prometerme otra cosa… -dijo su padre con lágrimas en los ojos.
– ¿Qué?
– Tu madre y yo decidimos no contarte nunca los problemas que tenía durante el embarazo para que no te preocuparas cuando te llegara el momento. Tuvo ocho abortos. Tú fuiste su noveno embarazo. Le tuvieron que coser el útero para que no te perdiera también.
– No me lo puedo creer…
– Eso significó que tu madre y yo no pudimos tener relaciones sexuales durante el embarazo, pero no nos importó porque queríamos ser padres a toda costa. Hubo otra complicación. Tu madre tuvo que guardar cama desde el cuarto mes porque tenía una toxemia galopante.
– ¿Cómo?
Su padre asintió muy serio.
– Le canté todo esto a tu marido, de médico a médico. Pensé que debía saberlo porque aquí las condiciones son más difíciles que en una gran ciudad. Así estaría preparado si tú presentabas las mismas complicaciones que tu madre. Cariño… no habéis tenido relaciones porque Raúl no ha querido hacer nada que pudiera dañarte.
Heather sintió que el mundo se paraba.
A la luz de la explicación de su padre, lo que Raúl había dicho y hecho desde que habían salido del cháteau de sus tíos tenía lógica. Por si estaba soñando, se controló y no se puso a dar gritos de alegría.
– Papá… -dijo con el corazón a mil horas.
Su padre sonrió aliviado.
– Perdóname…
– No tengo nada que perdonarte.
– Sí. Franz me enseñó la carta que le mandaste. Me dolió darme cuenta de lo infranqueable que he sido para ti durante tanto tiempo, que no me pudieras contar la verdad. Lo siento mucho, Heather, pero te prometo que nunca volveré a fallarte.
– ¡Nunca me has fallado! -le aseguró abrazándolo-. Si no hubiera sido por ti, nunca habría ganado el Bacchauer y no hubiera podido tocar con la orquesta. Nunca habría conocido al hombre de mi vida. Ha sido el destino, ¿no lo ves?
Ambos sonrieron con gran complicidad y, en ese momento, se abrió la puerta de la cabaña.
Estaba furioso, como Heather no lo había visto nunca.
– John, si no te importa, me gustaría hablar con mi esposa a solas -tronó.
– Claro, yo ya me iba. Me llevaré a Jaime -dijo besando a su hija y tomando a su nieto en brazos.
Raúl dejó que su suegro se llevara al niño un rato porque, ni por asomo, iba a dejar que Heather y él se fueran con él en el avión de la tarde. De ninguna manera.
– ¿Qué pasa, Raúl?
– No sé qué habréis planeado tu padre y tú, pero no te vas a ningún sitio.
– No tenía pensado hacerlo.
– Eres mi mujer y debes estar conmigo.
– Lo sé -dijo acercándose.
– Heather…
Había algo diferente. Ella estaba diferente.
– Raúl… no podría dejarte aunque quisiera. Solo de pensar en ti, me invade el deseo. Ven aquí -le dijo con una sonrisa de lo más seductora.
Debía estar alucinando. Sintió que se le salía el corazón del pecho.
– No temas, Raúl. Mi padre me lo ha contado todo. Ahora sé por qué querías que me quedara en Buenos Aires y por qué no has querido hacerme el amor. Es la prueba de amor más bonita del mundo. Ya no tenemos nada que temer, querido esposo. Nunca más -añadió con voz ronca-No ha sido un camino de rosas, pero ahora todo está aclarado. Hemos llegado a ese paraíso del que me hablaste en el estudio de Evan, donde podremos hacer el amor, no solo durante semanas, sino para toda la vida. ¿Qué te parece?
Raúl se había quedado sin palabras.
Gimió y se metió en la cama con ella. Ambos gritaron sus nombres mientras se besaban con tal pasión que Raúl se dio cuenta de que Heather debía de haber olvidado que debía reponerse. El también estaba a punto de olvidarlo.
Su boca, de la que no se hartaba. Su piel de terciopelo, su cuerpo…
Cuando ella comenzó a desabrocharle la camisa, él la paró.
Ella lo miró con dolor.
– ¿Qué pasa, cariño? Tal vez, he entendido mal-dijo con miedo. Raúl se sintió morir.
– Te quiero tanto que el dolor de no podértelo demostrar ha estado a punto de acabar conmigo, mi amor, pero tu cuerpo no está preparado todavía. Vamos a tener que esperar unas semanas.
– Pero…
– Nada de peros, Heather. Cuando estés completamente restablecida, le dejaremos el niño a mis tíos, en Buenos Aires, y tú y yo nos iremos de luna de miel. Entonces, te enseñaré el amor que lleva dentro un marido que lleva más de seis meses esperando para poder amarte.
– Cariño… me enamoré de ti en cuanto te vi. Ya me gustabas por las cartas que les escribías a los Dorney. ¿Cómo vaya aguantar veintiún días más?
– Así -contestó él abrazándola de nuevo.
El mundo desapareció mientras se besaban.
Pasó un buen rato, pero ellos no se dieron cuenta porque estaban embebidos el uno en el otro.
Hasta que Tekoa no llegó diciendo que John había mandado llamar a Heather porque el niño la necesitaba.
– No te muevas de aquí, ya te lo traigo yo-le indicó Raúl mirándola. La quería tanto que le daba miedo.
«Nunca», pensó ella.
– Heather, vamos a mi consulta. Trae a Jaime.
Te toca la revisión de las seis semanas.
– Pero creía que me tocaba pasado mañana.
– Eso es lo que cree también tu marido. Ya sabes…
– ¡Elana! -exclamó Heather emocionada. Tomó al niño y salieron rápidamente del comedor.
– Estás estupenda. Puedes hacer vida normal. ¡Enhorabuena! -le dijo Elana poco después.
– ¡Las mejores noticias que me podías dar!-dijo ella saltando de la mesa y abrazando a su amiga-Raúl está en la ciudad arreglándolo todo para la construcción de la nueva cabaña. Cuando vuelva…
– Marcos y yo estaremos al tanto por si le da un infarto.
Heather se rió.
– Déjame al niño y ve a prepararte para el gran momento.
– ¿Lo dices en serio?
– Claro. Marcos y yo lo teníamos todo planeado.
– ¿Desde cuándo?
– Desde hace unos seis meses.
– ¿Cómo?
– Después de volver de Estados Unidos, no ha sido fácil trabajar con tu precioso marido. El que mejor lo resumía era Tekoa. So1ía decir «El jefe necesita a su mujer ya».
– No será cierto… -dijo Heather poniéndose de todos los colores.
– Lo es.
– Gracias por quedarte con el niño.
– De nada. No hay pacientes graves. Además, Marcos todavía tiene que seguir haciendo méritos. Probablemente, esta vaya a ser la prueba más importante.
– ¿Y luego? -preguntó Heather encantada. Dos de sus amigos estaban enamorados.
– Ya veremos.
– ¿Has oído, hijo? Pórtate bien para que Marcos quede bien como padre ante Elana.
El niño bostezó y ambas se rieron. Heather lo besó en la cabeza.
– Vas a estar en buenas manos. Marcos y Elana te quieren tanto como papá y mamá. Lo voy a echar de menos, Elana.
– No lo dudo, pero, en cuanto veas a tu marido, vas a tener otras cosas en las que pensar. Vamos, Jaime, vamos a buscar al tío Marcos.
Heather observó cómo se alejaban.
– Elana…
– ¿Qué pasa?-dijo la mujer volviéndose-No me digas que estás asustada…
– ¿Cómo lo sabes?
– Eres transparente en lo que a Raúl se refiere.
Cuando llegaste aquí, Marcos me dijo literalmente: «Hay una mujer que quiere ver a Raúl. Ojala algún día alguien me quiera como ella lo quiere a él».
– ¿Dijo eso?
– Y mucho más. Por lo visto, cuando Raúl entró y os vio juntos, se enfadó tanto que Marcos temió que le fuera a pegar.
– No sabía que Raúl pudiera ponerse así.
– Nosotros, tampoco. Fue entonces cuando Marcos se dio cuenta de que él también estaba enamorado de ti. Por eso, no debes preocuparte por nada. El amor encontrará el camino.
– Gracias, Elana. Eres maravillosa. Te debo un favor.
– Te tomo la palabra.
Aunque sintió una punzada de dolor al separarse de su hijo, pronto se puso manos a la obra con la ayuda de Tekoa y Pango y todo estaba preparado cuando oyó el motor de la avioneta.
Nunca el vuelo desde Formosa se le había hecho tan largo. En cuanto aterrizaron, Raúl salió corriendo del aparato para enseñarle a su mujer los planos de su nuevo hogar. También le llevaba una carta en la que le informaban de que una de las plantas que había mandado a la universidad porque no podía identificarla había resultado ser una especie que no estaba catalogada. Querían hablar con ella cuanto antes para que Heather decidiera el nombre que le quería dar a su hallazgo.
Estaba tan orgulloso de ella que se moría de ganas por ver su cara cuando le diera la carta. Sin embargo, se olvidó de todo al entrar en la cabaña.
Vio a su mujer en el centro de la habitación con el mismo vestido que llevaba el día que la vio tocando por primera vez.
La luz de las velas alumbraba la estancia y arrancaba reflejos de su precioso pelo rubio mientras ella lo miraba con sus maravillosos ojos azules.
Dios. Qué maravilla.
Heather le sondó haciendo que se estremeciera.
– Buenas noches, doctor Cárdenas. Soy Heather Sanders. Aunque no habíamos coincidido nunca, los Dorney me han hablado tanto de usted que es como si lo conociera de toda la vida. Pase y póngase cómodo -le dijo indicándole una silla. Cuando lo tocó, Raúl sintió una descarga eléctrica y se tuvo que sentar porque las piernas no lo tenían en pie-. Me han dicho que la vida en la selva es muy dura, así que espero que le guste la cena. Primero, tome un poco de vino.
Raúl no necesitaba beber. Ya estaba flotando solo de verla. El aroma a flores que emanaba su cuerpo era como una droga.
– He dejado el piano de forma profesional, pero sigo tocando de vez en cuando. Me han dicho que a usted le encanta la música, sobre todo Rachmaninoff. Qué coincidencia porque esta noche me apetece interpretar algo suyo. Voy a ejecutar dos piezas para usted que sé que le van a encantar y luego tendrá que perdonarme porque tengo que ir a reunirme con mi esposo. Verá, es la primera noche de nuestra luna de miel y no quiero perdérmela por nada del mundo. Supongo que lo entenderá.
A Raúl se le cayó la copa de vino.
A los pocos segundos, estaba oyendo la misma maravillosa música que le había hecho presentir que la mujer que la estaba interpretando era la mujer de su vida.
Movido por un deseo incontrolable, se colocó detrás de ella, pero no la tocó hasta que terminó.
– Me siento como cuando te estaba oyendo interpretar a Brahms en la puerta de tu cubículo de ensayo en Nueva York. Se me sale el corazón del pecho y me tiembla todo el cuerpo. Te deseo por encima de todo.
Ella se levantó y le pasó los brazos por el cuello.
– Mientras viva, nunca me olvidaré de lo que pasó en Nueva York, pero entonces no era tu mujer y no teníamos un hijo. Te quiero como no te puedes ni imaginar, Raúl. Quiero demostrártelo, enseñarte lo que hay en mi corazón.
– Lo acabas de hacer con la música -susurró él-Ahora me toca a mí. ¿Dónde podemos estar solos y tranquilos?
– Aquí.
– ¿Sabes lo que quiero hacer?
– Sí. Yo también lo deseo.
– Entonces, ven aquí, muchacha.
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